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REFLEXIÓN:

No te quejes de tus penurias, de tu soledad o de tu suerte, enfréntate con valor y acepta que de una u otra manera son el resultado de tus actos y la prueba que has de vencer. No te amargues de tu propia frustración, ni se la cargues a otro. Recuerda que cualquier momento es bueno para comenzar, y que ninguno es tan terrible para renunciar. Deja ya de engañarte, eres la causa de ti mismo, de tu necesidad, de tu sufrimiento, de tu desilusión. Al igual que eres la causa de tu felicidad, de tus alegrías y de tus conquistas. Busca aprender todos los días algo, no te estanques en la nada. Todo tiene su recompensa en el tiempo que es infinito. Actúa con resignación con lo que no puedes cambiar y sé libre de nuevas cargas negativas, que deberás saldar en el futuro de tus nuevas vidas. Libérate de todo, perdona y sonríe siempre. El tiempo es eterno y el hoy solo es un suspiro.

                                                                     Con amor Macarena Brittos.
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Capítulo 1

Un paseo hacia lo desconocido.

 

Sentada frente a la ventana, observaba el crudo invierno que se dibujaba en las ramas peladas de los árboles. Bajé la cabeza lentamente, y miré de reojo el resto de la habitación donde me encontraba. Se hallaba llena de libros por todos lados en un completo desorden; así que me entretuve arreglando cada una de las hojas arrugadas que se encontraban por el piso, incluso las tazas de té que habían ido quedando por los rincones. 

De un golpe y sin explicación la ventana se abrió, y el frío que entraba por allí me congeló hasta el alma. Estaba sola, se me aceleró el corazón y la piel se me encrespó completamente aterrada.

Esa insolente ventana me tenía cansada. Año tras año, como adolescente atrevida, no se ajustaba en sus cerrojos. Intenté cerrar esa maldita ventana con todas las fuerzas y logré hacerlo y aprecié el calor del hogar y una vida sin sobresaltos. Sin embargo, no siempre fue de esa manera.

En otras ocasiones, el frío me hizo estremecer de miedo y me mantuve pasiva y paralizada.

Hubo momentos en los que le declaré la batalla a ese frio como una loba recién parida, aunque en una ocasión, digamos la más tétrica, fue cuando abandoné la lucha y quise tirarme ventana abajo, desde una altura casi infinita.

Pasé por todas las etapas posibles; y en ese proceso conocí todo tipo de maestros, donde cada uno de ellos colaboró conmigo en el misterio de esa ventana abierta. Esos mentores o maestros, aparecieron en su justa medida y en el momento adecuado en las diferentes etapas de mi vida. 

 

Me llamo María Victoria Monserrat y ésta, es mi historia:

 

- ¡Tío, estoy tan contenta por viajar!,  no puedo pensar en quedarme mucho tiempo en un mismo lugar. ¡Necesito conocer el mundo!

- ¡Qué exagerada eres chiquilla! Solo vamos a la playa por unos meses.

- ¡Sí! Pero algún día lo voy a hacer. -decía abarcando un mundo imaginario circular con los gestos de mis brazos pequeños.

- Está muy bien que tengas altos objetivos. ¿No tienes miedo Victoria?

- ¡No tengo miedo!

- ¿Ni un poco?

- Bueno, la verdad que bastante, pero más de extrañarte a ti y a Natacha, que son los que me ayudan siempre. Nada más.

- ¿Y tus padres?

- Mi papá creo que me va a apoyar sin duda y mi madre, no creo que lo note.

- ¿Porque dices eso?

- Porque nunca la veo. Solo te tenemos a ti, mi hermana y yo. Papá hace mucho con llevarnos al colegio, a las clases de piano o inglés y estar con las dos, con la ayuda de Emilia, la chica que nos cuida.

- Sí, eso es verdad pero debes entender a tu madre. Solo es muy trabajadora. 

- ¡No sé! Igual no la entiendo. Lo importante es que viene con nosotros al viaje y se queda papá al cuidado de los negocios.

- ¿Qué edad tienes ahora Victoria? -volvía a preguntar mi tío al mismo tiempo que rezongaba delicadamente a mi hermana Natacha, que era incesante en su actividad dentro de la camioneta, como una muñeca a cuerda.

- ¡Tío! –le respondía enojada.-  Tengo casi trece y Natacha seis.  Soy muy grande. ¿Verdad?

- Sin duda. –decía con la risa en los labios mi tío Moisés, un hombre rudo de aspecto, pero muy apuesto. Tenía la piel tostada, curtida por su trabajo de albañil. Su rostro armonioso estaba coronado por una sonrisa blanca y perfecta. Era alto e imponía respeto, pero a la vez poseía una gran sensibilidad con los niños y el resto de la gente. Era extremadamente ágil, decidido y con mucha energía de amor por todos. De hecho, en su tiempo libre se dedicaba a ayudar en la construcción de las casas de muchas personas, recaudando solo el amor como agradecimiento. 

- ¿En qué te ayudo con las compras?  -pregunté bajando de la combi al llegar al mercado en nuestra ciudad llamada Rivera de Uruguay, frontera con Brasil. Y volvía a decir -- Entrégame la mitad de la lista de compras para que te ayudemos con las compras. 

 

Mi tío nos miró con mucha risa y rasgando la lista un poco abajo de la hoja, no la entregó. Natacha y yo, partimos con un carro de compras al galope por los corredores, como una manada de jinetes salvajes. El tío desapareció acelerado mientras mí hermana y yo continuábamos por el lado opuesto del mercado. Yo intentaba conversar con mi pequeña hermana que en nada me prestaba atención y le decía:

 

- ¡Natacha nos vamos de viaje lejos! Son casi 500 Kilómetros y derechito a la playa, sol y aventuras. -le hablaba deseando algún día viajar por todos esos lugares que miraba en los libros.

-¡Victoria!¿Puedo llevar más chocolates?.-repetía Natacha como chiquilla mal criada a los berrinches, sin dar tregua con sus saltos. No estaba interesada en los kilómetros de ruta emocionantes que trataba de explicarle. La multitud nos miraba, y fruncían el ceño, con cierto aire de saturados de nuestras alegrías carnavalescas.

- ¡Tengo en la sangre ese amor por los viajes y  lo nómada!  -le gritaba a lo lejos a mi hermana, pero ella solo iba tras los chocolates, los caramelos y "ticholos". No prestaba la mínima atención sobre el tema de viajes.

- ¿Puedo llevar refrescos? –insistía.

- ¡No! Natacha, perdimos al tío, vamos a hacer la fila para pagar y ganar tiempo.

-¡Voy por más golosinas! –me dijo, y se fue corriendo sin esperar una respuesta de mi parte.

- ¡No te pierdas glotona! No te olvides que estoy en la fila 37. –le indiqué mientras ella desaparecía por los tantos pasillos como laberinto sin fin.

 

Era sábado, febrero del año 1979, y una expectativa especial recorría el aire ese día en que mi tío Moisés se ocupaba con prisa de las compras de alimentos no perecederos para hacer el viaje con toda la familia. Era época de dictadura militar.  El golpe de estado en Uruguay estuvo precedido por una enorme crisis en el sistema político, que incluían paros y huelgas, cuyos inicios podían ficharse en el año 1967; el año que nací en la ciudad de Montevideo.

A la espera de mi tío y de Natacha, observaba por los grandes ventanales de vidrio la plaza Internacional, que contaba con un pequeño obelisco y con las banderas flameantes de Uruguay y Brasil. Me emocionaban esas banderas. Eran símbolo de la unión de ambos países y de la evolución de espíritu de sus lugareños, al elegir la alianza, antes que la discrepancia. Una calle era la frontera.

Se podían saborear olores a frituras y a jugos frescos de frutas tropicales, mezclados con los jazmines de la plaza.

La frontera de Uruguay y Brasil, eran alianzas de sangre por amores que unían las dos nacionalidades en matrimonio. Así fue la historia de mi tío Moisés, que se enamoró de Marta, su esposa, una bella brasileña. En su hogar se hablaban los dos idiomas, como si fueran uno solo; y sus hijos, Roberto de trece y Ramiro de dieciocho, eran el orgullo de ambos.

 

- ¿Está todo Victoria? -preguntaba el tío, resignado con nosotras que le hacíamos la tarea más lenta. Se reía de nuestras picardías en total silencio. Moderado y dócil, nos seguía la corriente fingiendo que no se daba cuenta al mirar el carro del mercado, que estaba lleno de golosinas y comida chatarra, lo cual no figuraba en la lista de compras que nos había entregado.

- ¡Si, esta todo! -murmuraba con voz casi inaudible y miraba para todos lados evitando verlo a los ojos.

- ¡Qué bueno!, gracias por la ayuda de las dos, ahora vamos a la casa a organizar todo en la camioneta.

A lo que saltó Natacha apurada sobre su regazo diciendo:

- ¡Tío no te olvides de guardar mi patito inflable amarillo para bañarme en el mar!  -el tío Moisés la bajaba al piso delicadamente, debiendo colocar los alimentos en el balcón de la caja para que le hicieran la cuenta. Natacha continuaba agarrada de sus piernas como una garrapata, con un amor en su mirada perceptible al más insensible de los hombres.

- ¡Déjame Natacha que debo pagar la cuenta! ¡Déjame quieto chiquilla! -repetía entre risas, correspondiendo ese amor con sus gestos y contemplación. 

Cuando noté que mi hermana no cumplía lo ordenado y volvía a apretarse al cuello de mi tío con sus manitas pequeñas y rozando sus rizos castaños por toda su cara, corrí a su auxilio.

 

- ¡Vamos Natacha, deja en paz al tío!  -de esa forma logró pagar la cuenta y nos dirigimos a la combi blanca, para regresar a la casa y organizar lo necesario para emprender esos meses de viajes sin rumbo fijo.

Ese día era especial para la familia, pleno de alboroto y alegría. Éramos ocho en la camioneta, salimos con sonrisas y la seguridad de un verano inolvidable lleno de aventuras. 

Yo iba sentada en la fila número tres del lado de la ventana, junto a mis primos y mi hermana. En la segunda fila estaba mi abuela "la Canaria" como la llamaban, por ser oriunda de las Islas Canarias de España y mi mamá Gema. En el volante mi tío Moisés y mi tía Marta a su lado.

Llegamos a la primera parada policial a los pocos kilómetros y de pronto todo se volvió muy oscuro. No había luz de luna ni estrellas. La tía Marta se dio cuenta que había olvidado su documento de identidad. Se decía que es de mal augurio dar vuelta cuando se va a viajar, pero el tío en su aire de jefe de tribu, advirtió que eran puras suposiciones baratas y sin fundamentos lógicos. Así que giramos rumbo a la ciudad, la tía Marta apurada y con un cierto sentimiento de culpa recogió el documento y nos fuimos. El tío cambió la ruta dando la vuelta al cementerio. Tratamos de que no nos vieran los vecinos para no demorar más la salida, ya que, por ser una ciudad del interior los vecinos son casi parte de tu familia. 

Apenas recorrimos unos pocos metros de la autopista, comencé a sentir una inquietud sin definición. Aunque dentro de la camioneta era todo un griterío, sentía mi pecho apretado por algo sombrío y tenebroso. Recordé que la noche anterior había soñado con situaciones desagradables y me quedé mirando a mí alrededor en total silencio.

Sentía el ruido del motor como si estuviera a mi lado y en cámara lenta. Los demás gritaban para ser escuchados, arreglaban cosas, ajenos a mis pensamientos macabros. No entendía lo que me estaba sucediendo. Lo había sentido con anterioridad cuando el tío acomodaba las cosas en la camioneta y le dije:

 

- ¿Por qué no viajamos en la mañana? No me gusta viajar en la noche, algo malo va a pasar.

-¡Tranquila chiquilla! Nada va a pasar, estás con el rey del volante.

- Es que tuve un sueño muy feo y es igual viajar en la mañana. –le repetía sin dar descanso a mi tío, quien molesto con tanta cantaleta sin sentido me rezongó con sutileza. 

- ¡Anda Victoria! ¡Déjame trabajar que pasan las horas! Los demás están trabajando y nos vamos apenas llegue tu madre.

Sin embargo, no me quedé tranquila e insistí de nuevo para cancelar la salida. El tío abandonó lo que estaba haciendo y con mucha paciencia me sentó en su regazo y me pidió:

- Hagamos un pacto;  yo te digo algo importante y tú me dejas seguir trabajando y cuidas a Natacha que debe andar haciendo travesuras con los perros. Tampoco sé dónde anda Roberto, para que me ayude con las cosas más pesadas. Luego los buscas ¿Está bien?

- ¡Está bien tío! ¿Qué me vas a decir de tan importante?

-¡Mira!El dinero está debajo de mi banco. --levantando la butaca con una palanca, me mostró exactamente dónde estaba todo lo que llevaba para ese tiempo de viajes. -lo miré con una sonrisa que no me cabía en la cara y dije:

- ¡Acepto el pacto! –con una voz más calmada y disimulando mi preocupación sin sentido, logré olvidarme por completo del asunto.

 

Al recorrer los primeros metros de ruta, reinaba la alegría de la salida de un viaje increíble, pero yo me sentía un poco culpable de no tener esos mismos ánimos. Y de un momento a otro, como inducida por algo del más allá, alcé mis piernas para sentarme a modo de buda.

Por la ventana de mi lado vi acercarse un camión muy grande, como del ejército y de color verde, con hierro adelante y luces muy fuertes que encandilaban. Parpadeé muchas veces para poder ver y de repente escuché un grito, salido del más alto grado de desesperación de la boca de mi tío Moisés, advirtiéndonos que nos sujetáramos. 

Creo que la abnegación hacia las personas hizo la gloria de mi tío en esos instantes de decisión tan altruista. La combi se dio de frente con el camión verde, luego de frenar por muchos metros. Había un barranco de mucha profundidad al lado de la misma. El golpe fue sordo y todo se saturó de color rojo y del reflejo de millares de vidrios como piedras preciosas en una noche funesta y oscura. 

Fuimos echados tal cual fardos pesados al frente. Mis primos, mi hermana Natacha y yo, quedamos arriba de mi mamá y de mi abuela, y todo quedó en el más crudo de los silencios.

A los pocos minutos, sentí los gritos de mi madre que trataba de sacarnos del vehículo. Era la única que estaba consciente de los mayores, por lo que emprendió la tarea de sacarnos por la ventanilla. Natacha y mis dos primos, corrieron a los brazos de las primeras personas que estaban llegando asombrados de ver el infortunio que había ocurrido en la salida de la ciudad.

Por mi parte, estuve muy quieta luego de salir de la camioneta al lado de mi madre. Un fierro me atravesaba la pierna, lo observé y sin pensar mucho arranqué furiosa ese intruso redondo clavado de lado a lado bajo mi rodilla. Estaba asustada, aunque no por el accidente en sí. Lo que me daba miedo, era que mi percepción se había cumplido. La intuición que escuché en mi conciencia antes y durante el choque, de que levantara las piernas, fueron lo que las salvaron. Poseía una sensibilidad que me atormentaba excesivamente. Solo deseaba ser alguien normal y no poseer esa capacidad de anticipar desgracias.

Era todo un caos, el ruido pardo de las sirenas de las ambulancias significaba algo que no lograba explicar, pero entendía que no era nada para festejar. 

Fue entonces cuando una mujer grande y de vestido con flores me tomó por la espalda, haciéndome caer en cuenta que no sabía dónde estaba mi hermana Natacha.

Caminé descalza sobre los vidrios esparcidos por toda la carretera. Finalmente vi a lo lejos a mis dos primos y a mi hermana en perfecto estado, por lo que suspiré y corrí a abrazarlos. 

Ese día nos llevaron a la casa de una vecina quien nos cuidó y nos distrajo de la desventura con mucho amor y paciencia. No obstante, las caras de los adultos revelaban un no saber qué decir, que se mantuvo hasta unos cuantos días después, cuando volvimos a nuestra casa con nuestros primos Roberto y Ramiro, estando sus dos padres en el hospital. 

Mis padres entraban y salían de la casa, sin decir palabra alguna. En la ciudad se comentaba que, el conductor del camión del ejército era un menor de edad, hijo de un militar de alto rango. Nunca se pudo saber a ciencia cierta cuál era la verdad o hacer justicia por lo sucedido. Estábamos sin la posibilidad de poder expresar nuestras dudas en un régimen de gobierno de dictadura total. 

Transcurrieron dos semanas del infortunio cuando nos encontramos frente al hospital, Natacha, Roberto y yo. Mi primo Roberto y yo teníamos la misma edad, trece años. Sentados los tres en una especie de muro, al lado de la ventana donde se encontraba internado el tío Moisés. Jugábamos con piedritas y palitos y de esa forma pasamos horas a la espera de noticias. Natacha era la más inquieta y cada tanto la perdíamos porque iba a meterse entre las piernas de los adultos, intentando descubrir qué era lo que tanto nos escondían. Roberto y yo, estábamos en silencio todo el día. Había fallecido la tía Marta hacia como unos tres días.

Durante la espera en el hospital observé una mariposa blanca, era más grande de lo normal y revoloteaba en la ventana del tío. La miré y en principio no le di importancia, pero a las horas vi que permanecía sin alejarse de la ventana del dormitorio. Me pareció muy extraño y comenzó a preocuparme. En un momento dado, no dejé de mirar, cuando de repente sin saber de dónde, apareció otra más. Eran dos mariposas blancas que volaron un poco juntas como felices del reencuentro y luego se dirigieron hasta donde me encontraba junto a Roberto y Natacha.

 

- ¡Miren esas mariposas chicos, son enormes! ¿Las ven? -comencé a gritar, en parte por el aburrimiento y en parte por la curiosidad. Volaban tan cerca que me impresionó mucho, así que comencé a gritar.

- ¡Miren eso! ¡Miren eso! ¡Miren eso! 

- ¿Dónde Victoria? ¿De qué estás hablando?  -decía Roberto, con gestos de cansancio- ¿Estas quedando "biruta"? (palabra en portugués para designar a una persona que está loca) - y continuó jugando como haciendo casitas en la arena, junto a mi hermana.

- ¿Cómo que no las ven? ¿Natacha tú las ves?

- Nada Victoria. Deja de molestar.

Intenté tranquilizarme, era una situación patética. Por lo visto nadie más las veía. Me preguntaba ¿Qué eran? Y ¿Por qué solo yo las lograba ver? Mientras observaba como se elevaban, parecían mirar algo y comenzaron a volar hasta que las perdí de vista. 

A los pocos minutos de que esas mariposas nos rodearon, vi a mi madre apoyada en la puerta del hospital, sujetada por las manos de mi padre. 

Entonces supe que el tío había partido. Natacha me miró con sus rulos castaños enmarañados entre palitos y arena, y junto con Roberto quedamos inmóviles sin lograr hacer más nada que llorar en silencio. La palabra huérfanos nos llegó al alma. Tiempo después pensé que quizás la primera mariposa era mi tía Marta y la otra, era mi tío Moisés que ese mismo día y a esa misma hora volaron juntos al otro lado de la vida. 

 

- ¿El tío ha muerto Victoria?  -me pregunta mi hermana con voz apagada y asomando sus primeras lágrimas. 

No pude contestar en ese momento, y me levanté al ver que mi primo Roberto no atinaba a nada. Era verdad. Asumí que debía quedarme al lado de mi primo y mi hermana, para mantenerlos alejados de las conversaciones de los mayores.

- ¡El tío decía que era el Rey del volante, no puede haber muerto Victoria!  -repetía Natacha.

Roberto, en cambio no dijo nada, se mantuvo mirando todo lo que pasaba en la puerta del hospital donde lloraba mi madre y gente conocida.

 

- Natacha, el tío fue el rey del volante. -insistí entré lágrimas silenciosas.

- ¿Cómo es que fue el rey del volante, si murió?

- Justamente por eso Natacha, porque nos salvó a todos los demás.

 

El viaje tan esperado por todos los integrantes de mi familia, donde buscábamos descubrir muchos secretos del mar, acampar en carpas, visitar hoteles y tomar fotos, resultó ser un viaje con un regreso casi instantáneo. 

No obstante, para algunos fue el comienzo de otros viajes, quizás muchos más importantes, y la búsqueda de las grandes interrogantes de la vida. 

Para mi primo Ramiro, hijo del tío Moisés de 18 años, y para mí, las interrogantes fueron más largas y diferentes. Para mis dos tíos resultó el viaje hacia lo que tanto desconocemos, que es la muerte o la vida, según los ojos y la perspectiva con los que mires.

 

 

 

 

 

Capítulo 2

 

Viajando por el tiempo

 

El accidente causó estragos de distinta índole. Desde los minutos en que apenas había ocurrido, hasta meses después. La primera cosa que recuerdo es estar adormecida al lado de mi madre cuando me sacó de la camioneta, pero sin estarlo realmente. Podía sentir lo que estaba sucediendo, y ver más allá.

Volvía en el tiempo y miraba todo como en una película en cámara lenta. El pasado y el presente parecían uno solo, sentía que el tiempo se mezclaba. Y comencé a verme desde otra perspectiva, como si volara y pudiera observar todo desde arriba, de una forma que no se puede explicar en palabras. 

Lograba ver todo lo que estaba sucediendo, era yo, pero sin ser la niña que era; estaba más grande físicamente, era la Victoria mujer. De imprevisto tuve la visión de mi nacimiento. Noté que ese día cuando nací, el taxi apresurado que llevaba a mi madre al hospital, también había chocado contra un ómnibus en Montevideo. Los dos accidentes se sentían en uno solo. Pero no eran uno solo.

Pude entender en esos momentos de soñar o volar de esa forma bastante irreal, que ese infortunio que viví al nacer no era una casualidad, y que éste con mi tío Moisés tampoco lo era. 

Había alguien detrás de estos acontecimientos con la intención de provocar la muerte, a alguien que viajaba en esa Combi Blanca y en el taxi de Montevideo.

Esa cosa que luchaba para que las tragedias fueran posibles, era una mujer que estaba a lo alto como un fantasma mirando todo. Podía percibir su odio y su maldad desde donde la veía, era una gitana muy hermosa y su nombre era Clara. La sensación que sentía era como si yo la conociera muy bien, no era una extraña y supe su nombre como por telepatía o algo por el estilo. Es difícil explicar todo esto en palabras escritas. Ella no me veía, pero yo podía observar su figura esbelta y sus largos cabellos negros. Vestía ropas de colores brillantes con muchos volados, sus brazos delgados estaban llenos de enormes pulseras de color dorado como el oro y sus movimientos podían dejar un rastro de sonidos de batalla. Sus ojos eran muy negros, magníficos de apariencia, con labios carnosos pintados de rojo muy fuerte y levantaba la barbilla con gran altivez y petulancia. Gozaba determinación y no se dejaba impresionar. Estaba observando y esperando algo, con su forma etérea casi traslúcida. Su rostro mostraba una sonrisa con ánimos de guerra y descontento. Desprendía de ella un fluido oscuro y espeso directamente a la cabeza de Gema, mi madre. Era una energía emanada del odio y del amor, con la que intentaba impedir que mi nacimiento se llevara a cabo.

Pude descubrir por sentimientos que brotan de mi misma alma que era mi amiga de antaño, de otros lugares; de Toledo y de Sevilla, de la vieja tierra, de España. Sus fuerzas provenían del amor de un apego de amiga y del cariño que sentía por mí. El problema era que yo estaba a punto de nacer y ella no quería despedirme y quedar sola en el lado de los sin cuerpo, por ello estaba dando la batalla. Estaba convencida que nuestro amor era sincero, casi un amor de hermanas. Al observar ese viaje de tiempos también sentí ese amor por ella, quise abrazarla y pedirle que se calmara, pero no me era permitido, podía ver, pero no actuar. Fue entonces cuando el lugar se vio impregnado de una luz muy brillante. Yo seguía flotando en el aire cuando llegaron personas bellas en aspecto, con mucha luz, vestidos con túnicas largas y uno en especial, tenía una gran daga a su lado, como un guerrero que se ubicó al lado de Clara. Yo estaba fascinada viendo esas situaciones que, en mi mundo de niña o no tan niña, se me era permitido observar y escuchar. Su nombre era Miguel y llevaba un llamativo turbante blanco decorado con una gran piedra de esmeralda en el medio, propagando en el aire ese color tan peculiar. Comenzó a llamarla por su nombre con mucha serenidad.

 

- ¡Clara! Ten calma, permite que te muestre el camino del rescate, del elevamiento y del conocimiento. Somos simples aprendices en la escuela de la experiencia. - le decía el ser benévolo - Semejante actitud de odio, evidencia tu orgullo herido, admisible solo en criaturas no conscientes de sus propias imperfecciones. - la gitana ni miro a su lado donde estaba Miguel, como enceguecida por el odio.

 

Miguel el guerrero con un aurea verde esmeralda, quería hacerle entender que ese amor hacia mí, no era saludable ni puro. Pero el corazón de la gitana estaba en fuego vivo, incendiando su entendimiento. Nunca le contestó ni una sola palabra a todo lo que Miguel le decía y mucho menos lo miró a los ojos, por recelo de mostrar su propia falta de capacidad receptiva.  Y Miguel continuaba diciendo.

 

- ¡Hermana amada!, aún desilusionada evita hacer el mal. Aun cuando lo asumas como forma de defensa del amor. Debes recordar que todo mal que hiciéremos a los demás, es mal a nosotros mismos. Por la ley del merecimiento y de la causa y efecto, volvemos a vivir los cuadros amargos que nosotros mismos hacemos a los otros. – pero ella continuaba sin verlo ni escucharlo. 

 

Solo miraba a mi madre con aborrecimiento.

Miguel, no dándose por vencido, le insistió:

 

- En este mundo, todos somos los mismos en el escenario, llegamos y nos vamos, siendo los mismos actores en ese caminar evolutivo de todas las edades de este planeta y de otros. Entiende que debes aceptar la ocasión de enmendar y reajustar tu falta de iluminación con el esfuerzo propio, para lograr encender tu propia lámpara. Deja de pertenecer al grupo de esas almas que lloran fuera de la corteza del planeta y deambulan por todos lados, sin asumir la disciplina de la labor noble. Si lo haces, dejarás de llorar tu propia derrota, perdida en la desilusión y el padecimiento de sentirte tan sola. Victoria es tu amiga de otras vidas, y eligió potenciar sus virtudes por otras más elevadas volviendo a nacer, para así saldar sus deudas y crecer con el fin de servir algún día en esferas más altas. Decide dejar el dolor de la nada, para poder llevarte a lugares que te ayudarán con amor fraternal a tener un entendimiento abierto y quitar el velo de tus ojos. -- hablaba el guerrero también en estado espiritual sin descanso, pero en forma calma y mostrando autoridad.

Sin dar respuesta, la gitana española desapareció lentamente, regresando a esos lugares donde residen aquellos que, cuando la muerte cierra sus párpados, solo visualizan una noche más larga y densa. Ella así lo decidió.  No lograba entender en ese estado de tinieblas que nada tiene, salvo su conciencia entumecida y que vive sin luz y a solas.

Después de escuchar esa conversación entre Clara y Miguel, vi que me llevaban recién nacida en una caja como de zapatos dentro de la ambulancia de urgencia al centro prematuro de Montevideo. Eran tiempos de dictadura y era un día de paros en todo el país, por eso bajo ninguna circunstancia los médicos podían trasladarme sin saber mi nombre exacto, casi necesitando que lo llevara tatuado en mi piel. La vida de mi madre Gema corría peligro tras haber parido en un taxi y, en ese estado lastimoso y confuso, solicitaba a quienes nos auxiliaron que esperaran a que pudiera recordar cuál era mi nombre. A los pocos minutos, dijo alto y fuerte:

- Su nombre es María Victoria.

En ese momento me separaron de mi madre por la urgencia y me fui sin ropa, tan solo cubierta por unas mantas blancas de la ambulancia. Irónicamente el viaje a Montevideo había sido programado para comprar el mejor ajuar para mí, su primer bebe. Pero había enviado por el ómnibus todas las cajas a la ciudad de Rivera. Me mandaron directo a la incubadora a pelear por mi nueva existencia. Mis padrinos estaban con mi madre y mi padre llegó a las pocas horas con mi abuela la "Canaria" que hablaba a los gritos. Pasaron muchos días y a mi mamá le dieron el alta, pero a mí no. Todos estaban muy nerviosos; los bebés en esa sala de niños prematuros morían, y con los paros de médicos la atención era muy mala. A nadie le importaba nada. Cada uno se salvaba a sí mismo como en una selva.  A los pocos días, ya habían muerto los dos niños que estaban al lado de mi cuna. No sé de preciso cómo sucedió, pero mi familia me robó de ese hospital, me sacaron en forma agresiva firmando y haciéndose cargo de lo que me pasara. Mi abuela, una mujer enérgica y decidida, gritaba que, si debía morir, que lo hiciera con su familia. Cuando me tuvo en sus brazos comenzó a revisarme y vio que tenía un salpullido extraño, como herpes, así que corrió a la farmacia más cercana y compró Violeta de Genciana, dejándome morada por muchos días y salvándome la vida. Los primeros años de mi nacimiento fueron correrías a los médicos por una causa u otra. El problema mayor era mi debilidad y delgadez consecuencia de no poder comer. Mi paladar no se había formado al nacer prematura, y todo lo que tragaba me salía por la nariz. Estaba en un sinfín de vivir y morir todos los días. Gema, mi mamá, nunca decía en las salas de pediatría mi edad real, me restaba al menos 6 meses ante los regordetes bebés que competían conmigo. Para dar fin a mi primordial problema fui sometida con 14 meses a una cirugía del paladar de muchas horas, sin poder predecir cuál sería el resultado. Era una época en que esa área de la medicina mostraba apenas sus inicios en Uruguay. Por ello los médicos dudaban de las secuelas y si iba a poder hablar correctamente, pero los doctores fueron muy eficientes en su labor y no quedó secuela alguna. Bueno a veces una voz muy fina y chillona, pero eso es solo a veces... y problemas en mis oídos.

 

 Pese a las dificultades había logrado luchar y reponerme, y allí estaba trece años después, teniendo una experiencia inexplicable que me hacía sentir unida al comienzo de mi vida terrenal. Ese día con el tío Moisés, era como si todo se volviera a repetir. Lo estaba presintiendo, lo sentía de alguna forma y así sucedió. El mismo olor, los mismos sonidos y dolor. Nada es casualidad en la vida de nadie y todo esto tampoco lo era. Era un segundo intento de la mujer de largos cabellos negros de lograr que su amiga hoy llamada Victoria Montserrat, o sea yo, volviera con ella al reino de los espíritus. Su soledad, su odio y resentimiento por estar en una situación de oscuridad mental y espiritual fue lo que la condujo hacia esa terrible obsesión incesante. Puedo decir que tener esa visión atemporal no fue algo que me asustara de ver, porque solo fueron minutos en la realidad. Lo complicado fue tener tanta información con solo trece años; ya sabía de mi amiga Clara la Gitana de otra vida, quien se suponía que me amaba, y de mi amigo Miguel que me protegía y ayudaba con esa amistad separada por la vida y la muerte. 

No hubo nada que pudiera catalogar como doloroso en esa especie de traslado por el tiempo, fue simple e incluso normal. El universo me había permitido ver dos tiempos diferentes, para que pudiera entender lo que me sucedería en el futuro. Eso quedó en mi memoria, muy escondido y contiguo al miedo. 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 3

 

Viendo lo que no se ve.

 

Sabíamos todos que mis tíos Moisés y Marta dejaron a sus dos hijos huérfanos en una sola carteada y sin anestesia. A Natacha y a mí, nos dejaron huérfanas de afecto, protección y cuidados. Lo que no sabía era hasta qué punto, ese sordo golpe lleno de dolores reprimidos, lágrimas sin llorar y abrazos sin recibir; iba a afectar el resto de mi existencia. 

El luto decoró la cara de la familia con color a desdicha, los adultos tal cual estatuas se impedían llorar delante de los niños. Nada se demostraba, no obstante, todo se sentía. Incluso la pequeña ciudad estaba conmocionada. 

Con mi primo Roberto, optamos por salir a correr por la plaza Flores. Como era de esperarse no volví a ver a mi tío, al menos no físicamente. Sin embargo, más de una vez lo sentí a mi lado cuando tocaba algunas músicas en el piano, quizás cuando se le era permitido bajar desde donde estaba a ver a sus seres queridos. 

Pensé que lo imaginaba a causa de la melancolía, o tal vez había sido realidad y mi tío me acompañó por mucho tiempo luego de morir. Su figura leve y de aspecto etéreo llevaba siempre su ropa favorita de usar en casa: un pijama celeste a rayitas blancas. Esa imagen me infundía un ardiente calor en el alma de puro amor.

Nunca se lo conté a nadie; el miedo a ser criticada por mentes obtusas que aún no podían percibir la vida con un concepto amplio que abarcara más allá de lo que solo se ve, hizo que me mantuviera callada de lo que apreciaban mis sentidos y emociones. Silenciar lo que serían locuras para los adultos, me volvió tímida y retraída al extremo, al punto de no levantar la mirada ni hablarle a la gente.

Por otro lado, estaba mi abuela la "Canaria" a quien el accidente le dejó también varios daños. Había perdido a su hijo y a su nuera, pero no lo supo sino hasta mucho tiempo después. Encima de ello, se había quemado la pierna con el termo de agua caliente de la camioneta y se le veía hasta el hueso, en resumen, todo era un caos. Pero aun así ella misma se encargó de su recuperación, pues era experta en remedios caseros, cosa que había heredado de su abuela y de su madre.  

Era fuerte por naturaleza, de carácter autoritario y no le gustaba tomar medicamentos, por ello batalló hasta que logró que la sacaran del hospital. Cuando llegó a la casa comenzó su terapia natural y ordenó a sus hijos que le trajeran excremento de vaca y les indicó paso a paso, la forma de realizar el remedio casero. Pidió que quemaran las heces en el fuego hasta quedar como un polvo para colocarse ese residuo negro en la quemadura con varios tipos de aceites y plantas que solo ella conocía los nombres.

También se sumergía con ayuda de mi madre, Natacha y Emilia, la chica que cuidaba la casa, en una especie de bañera con agua tibia, hasta que se iba desprendiendo su piel quemada en forma natural. Mis primos y yo no lográbamos verla porque nos afectaba, a diferencia de Natacha que estaba siempre dispuesta. Con el paso del tiempo se recuperó de la quemadura, sin quedarle cicatriz y sin haber ingerido un antibiótico. 

Los médicos sorprendidos y con cara de no poder juzgar, quedaban perplejos, aunque con cierto recelo, después de ver semejante quemadura curarse sin químicos.

La Canaria, era todo un personaje, oriunda del campo apenas leía algo. Poseía un don especial de amor y de sabiduría que vaya a saberse de dónde venían. Lo que usufrutuábamos en común mi abuela y yo, era compartir momentos con mi tío Moisés después de fallecido. 

Unas cuantas mañanas al despertar, mi abuela le contaba a mi madre Gema, que el tío Moisés había estado junto a ella toda la noche cuidándola y se alegraba por verlo tan bien. Nadie se atrevía aún a decir nada y mucho menos a contradecirla. Yo me preguntaba si en realidad lo veíamos o si solo se trataban de alucinaciones melancólicas por del adiós definitivo.

Pasó el tiempo y cada uno vivió según sus propias fuerzas, unos sin demostrar nada y otros buscando respuestas a sus interrogantes. A mis trece años solo traté de seguir como la niña que era, no quería saber nada, estaba asustada e inventaba de todo para seguir viviendo en una burbuja imaginaria de color rosa. Buscando cualquier medio que me sacara del malestar de haber perdido la inocencia por vivir de cerca la muerte y sus consecuencias, además de tener que callar lo que sentía y veía.

A muchos de los integrantes familiares esa tragedia no les afectó como a mí. Salvo a mi primo Ramiro, el mayor de los hijos del tío Moisés, que tenía 18 años cuando ocurrió el accidente y perdió la cordura durante casi dos años. Su existencia estaba como prendida de un hilo y era un completo misterio.

Esa historia ha sido digna de muchas enseñanzas, siendo la mayor de ellas la de instruir e ilustrar a muchas personas, a no creer solo lo que se ve, sino buscar también lo que no se ve... Se las contaré en seguida...

 

 

 

                                                                    Capítulo 4

 

La historia de Ramiro.

 

Trabajaba en la construcción junto a su padre que le había enseñado el oficio, y ambos tenían su propia empresa con otros empleados. 

         Su aspecto era delgado, pero forzudo a la vez, producto de su profesión.  Era guapo con su pelo rubio castaño que le caía por la frente, el cual había heredado sin duda alguna de su madre; e igualmente gozaba de la sonrisa de su padre con su contagiosa alegría por la vida.

Cuando perdió a sus padres en ese accidente, comenzó a tener reacciones muy preocupantes. Al inicio se pensó que la causa era el dolor, pero con el paso de los días se dieron cuenta que había algo más trágico y que nadie podía encontrarle explicación.

La primera cosa que cambió en él fue su atención, parecía estar detenido en otra dimensión, como si no percibiera nada. No era agresivo, no hacía nada malo, pero desaparecía y no volvía. Viajaba lejos solo y se perdía. Luego comenzó a hacer cosas descabelladas, por ejemplo, salir desnudo luego de bañarse y vestirse con el camisón de su mamá fallecida, por lo que la familia optó por esconder todo lo referente a su madre muerta.

El tiempo pasó y mi primo comenzó a recibir tratamientos psiquiátricos para combatir el diagnóstico médico que indicaba: paranoias, delirios propios del dolor no canalizado y somatización etc... En esos años la medicación fue incrementando hasta llegar a la cura del sueño. 

Sin embargo, mi madre y los otros integrantes de la familia se ocupaban de él con mucho amor y dedicación, sin escatimar en los costos, aunque lamentablemente nada lo recuperaba, mejor dicho, cada vez empeoraba. 

Mi madre, de aspecto coqueto, con sus largas uñas pintadas de rojo, era una mujer dedicada a su trabajo en primer lugar y luego a su familia con la ayuda de Juan Carlos, mi padre. Entre los dos habían acumulado una pequeña fortuna, fruto de su trabajo y la visión de mi padre de invertir ese capital en propiedades a bajo precio, para reformarlas y luego volverlas a vender.

Ambos nos cuidaban en un bello hogar lleno de amor, chimeneas calientes en inverno y visitas familiares con muchos regalos. 

Mis hermanos y yo, fuimos atendidos por empleadas o parientes como mis primas Estela o Florencia que eran hijas de la hermana de mi madre. Mientras mi mamá se ocupaba de un gran salón de peluquería en pleno centro de la ciudad de Rivera. Su carisma y arte innatas, aunadas a su alegría y elocuencia, hicieron de ese lugar un negocio muy rentable y famoso.

Las señoras que concurrían a su peluquería, llevaban cierto aire de adineradas, opulentas y acaudaladas. Visitar su salón equivalía pagar precios altos por la excelencia estética, fama que mantuvo por casi 40 años.

En el salón reinaban los espejos de pared a pared, los tonos suaves, el dorado, la música relajante, así como las risas y los comentarios de todo lo que sucedía en la ciudad. Esas paredes eran una especie de diario íntimo, que arropaban novelas de intrigas dignas de un premio literario.

Las protagonistas de esas novelas, es decir, las clientas y mi madre, algunas veces admiraban y exaltaban buenas virtudes o éxitos de los demás. Pero en la mayoría de los casos, se dedicaban a descuartizar las vidas ajenas. Y en eso estaba esos días y decían.

 

– ¡Ah! ¡Por Dios! ¿No se enteraron de María? La mujer casada con Josecito, hija del carnicero Pelúfo, la nieta del loco que se sacaba la ropa en pleno juego de fútbol de la rabia, ¿se acuerdan?

– ¡Si, Juanita! ¿Qué pasó con La María?

– El marido, un jugador empedernido, estaba en el casino. María ya desconfiada de que algo no anduviera bien, lo siguió esa noche en el auto y resultó que, ese hijo de su madre, se fue a un motel.

– ¡Uf, qué situación Juanita!

– ¡Pero Josefina, el tema más grave no era que la engañara, sino que lo hizo con un hombre! ¡Y ella con tres hijos de él!

– ¡No, qué horrible Juanita! ¿Estás segura? ¡Cornuda y engañada con un hombre! Pobre María, tan buena y delicada que es. Estará muy indignada.

– Tengamos cuidado en juzgar de esa forma, Juanita. Nadie es santo en esta vida.-decía una señora muy elegante y fina, de nombre Betina.

–Bueno, es lo que andan diciendo... -retrucaba Juanita sin culpa alguna en sus comentarios sobre la otaria que trabajaba de actuaria, o sea, "La María".

 

El tema siguió por horas entre las chismosas del día, mientras Betina observaba a mi madre por el espejo, notando que no se encontraba bien. Ella, ante la dulzura de los ojos de Betina explicó su dolor y preocupación.

 

-  ¡No sé qué hacer! Estoy preocupada, en tres días tengo que llevar a mi sobrino Ramiro a Montevideo para internarlo en un psiquiátrico.

La señora que para nada le gustaban esos comentarios de la vida ajena, con su delicadeza para hablar y mirando a mi madre a través del espejo, menciona:

 

	Amiga Gema, conozco un lugar en Livramento, en Brasil, llamado Centro Espírita de Caridad, dónde reciben casos como los de tu sobrino y en poco tiempo se recuperan.

	 ¿Y de qué se trata? -preguntó apresurada y con una luz diferente en la mirada.

	 No hay nada de que asustarse, son personas que no cobran nada y no cuesta probar como última alternativa.

	¡Sin duda! ¿Qué es lo que hacen?

	 Son grupos grandes de personas muy cultas, que estudian los principios de la doctrina de los espíritus recopilada por un médico francés llamado Alan Kardec, todo bajo la orientación moral de Jesús. Ellos creen que el espíritu cuando muere, continúa su vida en otro plano, siendo el mismo que era antes de morir. Una amiga me ha hablado mucho de esos lugares donde encontró la paz y las respuestas que buscaba. Ellos cumplen la función de orientar y consolar en situaciones como la tuya, con un problema que la ciencia no pudo solucionar. Quizás se trate de algo espiritual.

	 La verdad es que no sé si creer más en esas cosas, ya hemos hablado con un cura y con un pastor y no me dijeron nada en concreto por más buenas intenciones que mostraran en su dedicación por Ramiro.

	Gema, no pierdes nada. ¡Haz el último intento!  Te dejo la dirección y el teléfono en esta agenda. ¡Besos y suerte!

	 ¡Ah! No sé si vaya, eso de ir a lugares donde hablan con los muertos la verdad que no me gusta nada. -argumentaba mi madre mirando el rostro de su clienta mientras le pagaba la cuenta.

	 Creo que estás siendo prejuiciosa con lo que no conoces Gema. – contestó calmadamente Betina y se fue con una bella sonrisa desafiando la brisa.

 

En ese instante mi madre comenzó a interesarse sobre el lugar del que le había hablado la señora Betina, que trataba temas tan poco hablados por el común de las personas. No estaba aún convencida, pero sabía que no tenía nada que perder, su sobrino estaba a punto de ser conducido al cautiverio de un psiquiátrico por orden médica, luego de haber intentado todo lo que conocían. Sabíamos cuál era el destino más seguro después de enviarlo a un lugar así, por lo que mi mamá decidió probar su última tentativa.

Al día siguiente le contaron a Ramiro que iba a ir a un lugar especial, aclarando que no le harían daño alguno, ya que él se asustaba mucho debido a los tiempos en auxilios de médicos y sanatorios. Entonces esa misma noche partimos todos con mi primo que estaba como un sonámbulo.

Mi padre fue quien nos llevó, él era como una especie de chofer que nunca se bajaba en los lugares, siempre se quedaba en el auto leyendo su diario del día. Era todo un intelectual autodidacta, conocía de todos los temas y se sentía muy orgulloso de ello ya que no había tenido la oportunidad de estudiar en su época de adolecente por razones familiares. Tuvo que trabajar a temprana edad al igual que mi madre.

Esa noche sucedieron en ese lugar las situaciones más extrañas que haya visto o escuchado hasta ese momento de mi vida. Y eso que ya había visto a mi tío Moisés luego de que muriera, aunque no tuviera seguridad de que fuera real; pero ese era un secreto mío, este día con mi primo Ramiro en el Centro Espirita fue todo muy diferente.

A mi mamá y a mi primo los llevaron a una especie de sótano en lo que parecía ser una iglesia común pero simple, donde todo era blanco y sin la arrogancia de las iglesias a las que estaba acostumbrada, tan llenas de extravagancia. Me quedé con mi prima Estela y mi hermana Natacha, esperando solas en ese espacio tan grande.

Al pasar unos momentos observando ese sitio tan diferente y sencillo, comenzamos a aburrirnos y con curiosidad inspeccionamos la zona, sin saber a ciencia cierta qué hacíamos. Si bien yo tenía quince años, y Estela unos más, por alguna razón nos pusimos a hacer picardías, cuando de repente, para nuestro asombro y con caras de terror, escuchamos la voz exacta de mi tía Marta, que ya tenía dos años de fallecida. 

Nos miramos con mi prima Estela, pasmadas de miedo. Era ella, de eso no había dudas, tenía una forma de hablar muy peculiar con su tonada brasilera mezclada con el español. Así que corrimos empujadas a la búsqueda de esa voz, hasta que llegamos a un corredor largo por el que continuamos hasta dar con una puerta entreabierta. 

Ambas fuimos poco a poco acercándonos. El susto era grande, pero nuestra indiscreción era mayor, así que asomamos nuestros rostros por la pequeña parte de la puerta abierta, observando hacia el interior de esa habitación.

Allí se encontraba una señora grande y robusta que hablaba con la voz de la tía Marta, pero no era ella físicamente hablando. Estaba en el medio de un grupo de personas que la rodeaban en una rueda de manos dadas, con sus miradas al suelo, como si rezaran en silencio.

La señora desconocida hablaba enojada con la voz de la tía Marta y decía:

 

– ¡No me voy sin mi hijo! –en idioma portugués y casi nos hace salir corriendo del susto.

– ¡Señora, usted tiene que continuar su camino de luz, está fallecida y debe dejar de atormentar a su hijo! -le respondía un señor alto de estatura, con aires de cura.

– ¡No me voy y no me voy! -gritaba muy irritada y para nada resignada.

–Señora usted está fallecida, lo que siente es un reflejo de su cuerpo, pero ahora está en espíritu y debe partir al otro plano, donde será ayudada por los seres de luz a encontrar su lugar, para continuar su educación moral.

– ¡No me voy sin él, solo me voy si él se viene conmigo! –insistía sin cansancio y emanando un olor a rancio.

 

Entonces una de las personas del grupo nos vio espiando y salimos disparadas de ese lugar. Con lo que habíamos escuchado nos bastaba para sacar nuestras propias conclusiones, aunque fuéramos solo unas adolecentes. Agitadas, temblando y con el corazón en el pecho retumbando, escapamos con una mezcla de susto y confusión. Natacha, al contrario, estuvo entretenida en un rincón de libros infantiles sin llegar a ver nada.

Nunca supimos cómo fue que mi tía Marta hablaba en otro cuerpo, y tampoco se volvió a comentar sobre lo que habíamos visto, porque nadie nos creía nada. Por años esta historia quedó cubierta por un velo. Simplemente no era el momento de saber más que eso.

Lo cierto es que esa experiencia extraordinaria y sobrenatural algún día daría sus frutos, aunque por miedo, ignorancia o por vergüenza, pasaron años para que sucediera. 

 

Cuando mi madre y mi primo salieron de ese sótano, Ramiro venía diferente, se notaba que había llorado mucho, pero sonreía, miraba a los ojos y hablaba en forma normal. Ese día durmió sin necesitar de calmantes y a los tres días de visitar el centro, ese pequeño hombre de veinte años, cuyo destino era pasar el resto de su vida en un psiquiátrico, se encontraba casi sano por completo. 

Él nunca recordó bien lo que le había pasado y nadie se lo relató. No era necesario atormentarlo más. 

Muchos años después siguió frecuentando ese lugar lleno de amor y ayuda fraterna de la ciudad de Livramento, que para nosotros era como una especie de hospital espiritual de socorro que atendía a las personas gratis. 

Mi primo literalmente volvió a la vida y se enamoró de Emilia, la chica que cuidaba en ese momento a mi hermano menor Lucas, que era un bebe en esos días. Era el varón tan esperado por mi madre y mi padre que llegó por sorpresa cuando yo tenía casi quince años. Fue una bendición y un completo bálsamo para la familia en ese momento de tantos dolores y muertes. 

Trajo a nuestro hogar la vida, la alegría de los juegos de niños, el llanto de bebé que invadió la casa y, por supuesto, a Emilia quien lo atendía y malcriaba al igual que lo hacíamos Natacha y yo.

        Emilia y Ramiro se casaron y formaron una hermosa familia, naciendo dos hijas encantadoras de esa unión. Sus vidas estuvieron llenas de felicidad y de buenas obras. Él, mi primo Ramiro  se caracterizó por tratar siempre a las personas con mucha formalidad, respeto y calma. Era un ser dedicado por completo a su familia y a su bienestar, y vivió hasta la edad de 50 años.

Recuerdo que enfermó cuando regresé a la ciudad de Rivera, después de vivir más de 25 años en Montevideo. Sin embargo, su carácter no cambió en esos meses de sufrimiento físico, todo lo contrario, mostró su temple y su práctica genuina solidaria con el prójimo. Tuvo cáncer por escasos 8 meses y volvió a reunirse con sus padres en el mundo espiritual.

Fui privilegiada de poder despedirme en ese momento de mi primo Ramiro. Me enseñó la mansedumbre, la calma y la resignación a la voluntad del universo en esos meses de dolor. Nunca se quejó, ni murmuró de su propio padecimiento, al contario, continuaba preocupándose por los demás antes que de él, con una abnegación que era palpable. 

Dejó un legado con su conducta que pocos logran hacer y culminar, solo aquellos llenos de paz interior y con seguridad plena de una eternidad de vidas.

Supo hacer buen uso de la segunda oportunidad que la energía superior le otorgó y se fue con los bolsillos llenos a lo alto de buenas virtudes, de inteligencia y de buenas obras sin ostentación ni soberbia. Su recompensa sería superior sin duda alguna.

No pude controlar las lágrimas de dolor en la despedida. Y cuando pude encontrar el momento para realizar una meditación profunda, pregunté a mis amigos angelicales, porqué mi primo había tenido que sufrir ocho meses de esa enfermedad tan triste que iba consumiéndolo día a día. La respuesta que recibí fue:

 

- "Él eligió ese final antes de nacer en la tierra, para depurarse más rápido y purificarse de todo residuo tóxico en su espíritu y así volver a casa lleno de gloria".

 

Escuchar esas palabras claras en mi mente me hizo suspirar y comprender una vez más, que somos muy ignorantes de lo que sucede en la realidad, esa que no vemos y a la que todos volvemos. Está en cada uno aprender de los seres bellos. 

 

 

                                                   

 

 

 

                                                                       Capítulo 5

 

Visitando el cielo.

 

A la edad de 16 años mi alma anhelaba respuestas de lo que veía, pero siendo católica y criada en un colegio de monjas desde los 6 años, no lograba entender. Pese a mi ignorancia, disfrutaba de sueños especiales mientras dormía, donde viajaba fuera del cautiverio de la materia y de mi cuerpo, apreciando todo ese desplazamiento tan real y verdadero como cualquier cosa tangible.

Sentía en mi espíritu lo hermoso de estar en un lugar donde predominaba el bien, el amor y lo puro. Visité un lugar donde llovían gotas plateadas, infiltrándose en mi alma. No sentía angustia, sufrimiento ni nada semejante.

Es un lugar difícil de describir porque no hay nada semejante en la tierra. Todo estaba muy blanco, infinito, tridimensional y límpido. En mi sueño que no era un sueño, caminé por unos pasillos gigantes con columnas grandiosas sin fin, tanto si miraba para arriba como para abajo, no se podía discernir el origen ni el límite de ese lugar. Observé un especie de balcón con vista a una ciudad de estructuras armoniosas, con edificios, casas, árboles, flores y personas, todo lejano, traslúcido, diáfano y tenue. 

Se sentía agradable permanecer allí, y deseé quedarme en ese plano sin vanagloria alguna y sin necesidad de sentir otra cosa que el efecto de ese lugar en mí. Por lo que me fui sumergiendo en un baño de energías renovadoras y mis ojos no pudieron contener las lágrimas. 

Había más personas a mi lado, a quienes conocía, pero no los podía recordar, más sí sentir su presencia. Lo que definía a esos seres a mi lado eran la paz y su tranquilidad. Agradecí en silencio la respuesta del cielo, en una reverencia absoluta a los inagotables recursos del poder divino.

Esos momentos cambiaron mi vida por completo, pues no era un sueño tal y como lo definían en la vida. Se trataba de un encuentro real con mi tía Marta en el mundo de los desencarnados. 

Noté que mis fuerzas se serenaban a medida que ella atravesaba el pasillo, vestida con una túnica blanca de florcitas delicadas color celeste claro, muy parecida a un vestido que usaba en las tardes de verano. En su forma no había nada tosco, flotaba en el aire y eso me parecía muy extraño.

Igualmente corrí a su regazo en búsqueda de amparo, pero ella no me tocó ni me acarició, me atajó muy apresurada y me dijo:

 

- ¿Qué haces Victoria? ¿Qué estás buscando? -no estaba enojada pero tampoco alegre de verme.

- ¡A mi tío! -respondí calmada- ¿Dónde está? ¿Por qué no lo veo más? - la tía Marta asintió.

- ¡Amor! Aquí no se encuentra tu tío, él está en otro nivel, en un lugar más alto al que yo no puedo llegar y tú menos. Tú tranquila que está muy feliz con nuestra hija y siempre está contigo. Jamás te va a dejar sola.

- ¿Cómo?  ¿Qué lugar? ¿Por qué ya no puedo verlo y si te puedo ver a ti? –le preguntaba asustada y afligida.

- Algún día lo volverás a encontrar, regresa a tu casa y descubre las verdades de la vida; encontrarás las respuestas que tanto anhelas.

 

Se despidió sin tocarme y se fue como en una nube. La conversación fue muy rápida y mental, como si la tía Marta no tuviera el permiso para decir más nada. Ese fue el recuerdo que me quedó: sus palabras y su forma de mirarme directamente dentro de los ojos, allá donde se encuentra el alma.

Fue muy real y jamás lo olvidé. Así como tampoco olvidé mis nuevos encuentros con Miguel, que apareció con su turbante blanco, su piedra verde y su daga, llenándome de alegría. 

 

Comenzamos una larga conversación mientras volábamos y nos deslizábamos por las nubes o lo que fuera.

 

- ¿Qué es éste lugar? -le pregunté.

- ¡El verdadero mundo o el Mundo Mayor!

- ¿Es el cielo?

- Algo así, pero no solo eso. Ése es el nombre que ustedes le dan porque no poseen aún la capacidad para entender que la galaxia es infinita de mundos habitables, como los diferentes grados en una escuela. –me explicó con paciencia.

- ¿Si es similar a una escuela, en qué grado está la tierra?

- En uno muy poco evolucionado, donde predomina aún la maldad sobre la bondad. Es un mundo de expiación de lo malo, lo que no se aprende queda pendiente y por eso siempre se regresa.

- ¿Me estás diciendo que vinimos a sufrir en la tierra?

- Quizás lo que para ustedes es sufrir, solo es la forma de purificar y refinar el alma, algo así como cuando el maestro en la escuela te envía a la dirección por mala conducta.

- ¿Entonces estamos todos en castigo en la dirección, bajo la autoridad de una directora tirana?

- ¡No hay castigos niña bella! Solo aprendizajes y oportunidades. No hay finales en estos lugares. Todo cambia y vuelve a nacer, al igual que lo hacen las flores y los árboles.

- ¿Y cómo se es feliz en un lugar así?

- ¡La felicidad es un estado interno Victoria! Equivalente al que acabas de apreciar en tu alma, al estar en ese lugar. Y solo depende de cada quien, es una decisión con lo que te toca en ese tiempo, no es resignación necia, se trata de tener paciencia en lo pasajero frente a la eternidad del todo.

- No entiendo bien lo que me dices. –murmuré deleitada con lo que sentía y quedé dominada por tanto amor que percibió mi alma en esos momentos sublimes.

 

Mientras mi cuerpo físico descansaba en mi cama distante, como ejercitándose para la muerte, mi alma casi liberada almacenaba conocimientos de mi mentor fraterno, que me ayudarían después. Sin embargo, al regresar, mi cerebro no recordaba con exactitud todo lo vivido en esos lugares de luz, porque era incapaz de soportar la carga de dos vidas simultáneas.

De igual manera, en mi conciencia estaba lo necesario para orientarme a la elevación personal, sin claudicar ante las duras pruebas que a lo largo de mí caminar tuve que enfrentar. Con los años y ya sin tanta ignorancia pude tener el privilegio de recordar cada vivencia con precisión, para poder narrarles. Presentí en esos días, que encontraría lo que en ese momento desconocía, bastaba ser determinada y aprovechar el momento justo. Por eso busqué respuestas a mis enigmas torturantes mediante los sueños que no eran sueños.

 

 La sensación en este plano tan denso y agobiante, que es la tierra, me llevaba siempre a esa fuente inagotable de fuerza viva.

 

- ¿Dónde estás Miguel, amado mío?  -volviendo a salir de la cárcel de mi cuerpo, otra noche mientras dormía.

- ¡Amiga bella! ¡Estoy a tu lado siempre, solo permite a tus ojos ver y tus oídos escuchar! -me enseñaba.

- ¿Todos pueden escuchar y ver, así como yo lo hago contigo?

- Todos, claro que sí. El problema es que algunos aún no están capacitados para creer. Se niegan a ver lo que no entienden.

- ¿Qué es lo que debo hacer con todo lo que me enseñas, Miguel?

- En tu encarnación te encontrarás con una sociedad sedienta de poder mundano, de religiosos de todo tipo que se convierten en siervos aparentemente fieles, y no son más, que árbitros descarriados de los sentimientos humanos de amor. Secos por dentro como una higuera sin frutos.

- ¿Por qué me cuentas de esas cosas? 

- Porque llegará un día en que no soportarás tanta injusticia y te rebelarás ante los paradigmas sociales y religiosos, y por necesidad buscarás respuestas más dignas y simples.

- ¿Qué me va a suceder, para que tenga que rebelarme de lo que me ha enseñado la educación, mis padres y la sociedad completa?

- No te asustes Victoria, te va a suceder eso de lo que hablamos antes que nacieras, solo estoy a tu lado para que no lo olvides y para darte la fuerza necesaria en la lucha. Las personas religiosas que no se encuentran encaminadas por el amor, dejan pasivo y asustado al que busca respuestas ante la manipulación de la palabra santa. El universo se encuadra en un orden absoluto, entre prisiones y liberaciones, entre ataduras y enriquecimientos, por lo que debes buscar, amada mía, un equilibrio en la función que te compete en la colmena de la vida.

- ¡Prefiero no saber, no quiero ser nada, mejor me voy a casa! –dije regresando a mi cuerpo que lograba ver desde lo alto.

- ¡Está bien, como quieras! Pero no olvides que hay mucha gente que se considera sabia, sin lograr entender que ninguno se salva de la peregrinación en solitario hasta el sepulcro. Que luego de esa caminada nada termina, sino que todos seguimos iguales, con nuestros miedos, carencias y virtudes.

 

Mi corazón latía fuerte, entendí que el amor era la lámpara capaz de iluminar el misterio de nuestra marcha por la senda redentora y evolutiva. De polo a polo y de norte a sur, los hombres sembraban malos presagios con sus malas pasiones. Estaba aprendiendo, y Miguel continuaba diciéndome cosas bellas que guardaba en mi memoria.

 

- Es necesario que lleves un mensaje de paz y rebeldía, amada Victoria. El mundo ha contraído pesadas deudas en cada morador y se han convertido en esclavos de los tristes resultados de su obra. Antes fueron soldados de ilusiones, dejando muchas tumbas abiertas, llenas de hollín y cenizas. Cuando sea el momento, gritarás que la reflexión es a buscar lo divino y lo espiritual en su propio interior. Que abandonen el corazón inmaduro y la mente envuelta en ambiciones desmedidas y egoísmos terribles. Que la muerte no es fin ni comienzo, porque todo nace, muere y vuele a renacer, y tanto lo bueno como lo malo que se siembra, se vuelve a recolectar de la misma forma, como justicia a las leyes universales. Luego continuaremos conversando Victoria. Sigue tu marcha que yo seguiré a tu lado. Nunca estás sola porque nadie lo está, todos tienen a su protector a la espera de poder ayudar, y siempre pueden acudir si abren su corazón para escucharlo. 

 

- Miguel, gracias por tus palabras, espero tener la valentía para hacer lo que tú dices llegado el momento, pero cuando despierto no recuerdo casi nada de lo que me vas enseñando. ¿Cómo voy a poder hacerlo?

- No te preocupes, siempre habrá una persona a tu lado para ayudarte a recordar y apoyarte en tu misión. Y llegará un día que se te permitirá recordar todo palabra por palabra.

- ¡Basta por favor querido amigo! No me interesa nada de misiones, eso suena a sufrir y yo solo quiero salir a bailar con mis amigas. -con una sonrisa pícara, observó divertido mi ingenuidad y sin pronunciar palabra finalizó esa parte de mi lección.

 

En el transcurso de mi vida los sueños formaron parte de una comunicación entre eso dos mundos, el visible y el no visible. Eran realmente contactos y vivencias que no comprendía y que me impulsaron luego a descubrir mi propia verdad.

 

                   

 

                                       

 

                                                           Capítulo   6

 

 

El monstruo invisible

 

Todo comenzó en una tarde soleada en el patio de mi casa, revolvía apresurada un merengue para una torta que había hecho junto con Emilia. Estaba feliz, rodeada de flores de todo tipo, sentada en una hamaca de colores naranja y amarillo, con flecos que llegaban hasta el piso. Mi madre estaba en su salón de belleza frente a la casa y en la cocina se encontraba Emilia.

        De pronto sentí algo extraño en mi cuerpo, como si fuera una invasión y traté de respirar para tomar control, especialmente de la nuca donde tenía el dolor. Pero no tuve éxito y en pocos segundos comencé a gritar sin consuelo del susto. Mi miedo sobrepasó todo entendimiento y me paralizó. Solo pensaba en mirar por última vez los rostros de mis seres amados, en ese momento. 

Me salían lágrimas desde el fondo de mis entrañas y rezaba buscando el asilo de Dios. Se me paralizó el cuerpo, perdí el control absoluto de mis piernas y me desplomé al piso en cuestión de milésimas de segundos.

 

La ventana se había abierto de par en par por primera vez y el frío que entró desde afuera, me dejó helada del terror.

 

 Sucedió poco tiempo después del accidente con el tío Moisés, tenía escasos trece años y desde ese día fue cuando esa ventana abierta cambio mi destino. 

 

Ese frio extremo y horripilante que percibía mis sentidos y mi cuerpo fue llevándome obligada a buscar respuestas a lo que en realidad me estaba sucediendo. 

 

Mi familia corría asustada, los médicos comenzaron a pasar por mis ojos y diagnósticos de todo tipo llenaron mis hojas clínicas. 

 

No había nada grave, ni razón para justificar ese miedo que me destrozaba por dentro y me impedía tener una vida normal como las demás adolescentes.

La negligencia médica hizo su muestra de mayor ignorancia, atraso y falta de tacto haciendo un diagnóstico que no era nada, una simpleza: era una consentida mimada. Y básicamente se recomendaba a mis padres ser más enérgicos. Hubo otras ocasiones en las cuales los médicos me salvaron la vida y gracias a ellos estuve bien, pero a nivel emocional sufrí mucho en esa época.

Mi cuerpo percibía sensaciones de una realidad desconocida, lo que me condujo hacia una peregrinación por muchos lugares, acompañada de mi madre y mi hermana mientras era pequeña.

 

 Cuando los médicos no dieron respuestas concretas con soluciones científicas, visitamos las religiones. 

Entonces comencé a sentirme sola con esa mochila, porque a simple vista nadie notaba nada raro y solo para mí existía ese monstruo invisible.

Si alguna vez traté de hablarlo y explicarlo fue en vano, pues cada vez que lo hacía me arriesgaba a recibir insultos. 

 

Con el tiempo me convertí en una adolescente que se sentía un despojo humano y que después de mucho tiempo me diagnosticaron con un "algún tipo de epilepsia".

Un día mi profesora de francés, insensatamente me llamó consentida con la autorización de mi madre, insistiendo que debía hacer más esfuerzos en los estudios. Aunque quise no lloré frente a ellas ese día, era orgullosa y había aprendido a no hacerlo delante de nadie y mantener mi dignidad ante la injusticia.

Cuando esa conversación terminó, mi madre creyó que ahora sí había entendido que debía esforzarme en los estudios como una chica sana, dejando de hacer "pataletas sin sentido". 

Nunca olvidé la cara de esa señora con sus saltones ojos azules dándome clases moralistas porque, según su parecer, yo sólo quería llamar la atención.

Esa experiencia fue mi bautismo al celibato de hablar, similar al de un monje tibetano. Mis intentos por confesar lo que me sucedía me cargaban de incomprensión y eso me marcó negativamente. Ese día decidí que nunca más hablaría de lo que sentía, veía, soñaba y me asustaba.

 Lo que padecía no se dejaba ver, y ante los ojos de todos no había nada real para enfrentar y combatir. 

No obstante, estuve medicada por años por la epilepsia, pero la situación no cambió. La frecuencia de los ataques era impredecible, nunca eran las mismas percepciones que sentía en mi cuerpo, pues variaban conforme al lugar en donde me encontraba y las personas a mi alrededor. Los ataques eran todos diferentes y dependía de dónde me encontraba, ya fuera en el colegio, en un hospital o en un cementerio; o en una fiesta o simplemente en una reunión familiar. No eran nunca iguales las sensaciones. Por ello nunca determinaron las causas reales de lo que me sucedía en forma científica.

Así que opté por cerrarme al mundo al punto que no quise salir más de mi casa, ni siquiera ir a estudiar y me volví una cautiva a causa de lo que captaba, retrocediendo de la vida misma. 

Terminé viviendo mis ataques en soledad, tendida en el piso del primer baño que encontrara.  Con el tiempo la ignorancia era cada vez más latente y para nada sutil como en el comienzo a mis 13 años.

 

 La ventana se abría una y otra vez y yo no lograba cerrarla nunca.

 

Durante el día, hacía todo lo que se esperaba que hiciera y luego me encerraba en el dormitorio, rodeada de muebles blancos y dorados, diseñados al estilo de Luis XV. Recuerdo las cortinas floreadas, pequeñas y rosadas, que hacían un conjunto de pureza y misticismo con dos hermosos ángeles dorados de yeso que mi mamá había colgado a la cima de cada una de las camas, la mía y la de Natacha. Creía que eran nuestros ángeles de la guardia y dentro de ese dormitorio nada doloroso podía filtrarse, mucho menos el susto del monstruo que tensaba mi cuerpo como la cuerda de un ancla.

Entre esas paredes cultivaba mi amor por los viajes y la escritura, dedicándome con pasión a mirar muchas enciclopedias de diferentes países y a escribir poemas, a los que les pegaba figuritas de Sara Kay por todos lados. Era una romántica y coleccionaba millares de novelas en portugués en un gran baúl. Mi fe me resguardaba al volcarla en esas imágenes, necesarias aún para protegerme de lo invisible y maléfico. Ese era mi refugio, en el que permanecí hasta los 18 años casi aislada del contacto social.

 Otra defensa que tuve ante mi monstruo invisible fue a mi hermana menor, quien me cuidó como una sargenta en cada ataque nocturno o cualquier lugar. Con su valentía se encargó más de una vez en defenderme de mi propia timidez y miedo al mundo desconocido. La vida le había impuesto ese cuidado y ella reinó en esa misión, aun siendo cinco años menor que yo.

Natacha era todo lo opuesto a mí; su ser estaba impregnado de fuerza interior y de una figura bella y a la vez soberbia, amante de las discusiones y de que su opinión siempre fuera la correcta. Podía lastimar a quien se le oponía de la misma forma que mostraba su nobleza reconociendo sus fallas y pidiendo perdón. Y en eso estaba la gracia de su forma de ser, era una vencedora de la vida que no se dejaba apabullar por nadie, aunque fuera tan reservada. Jamás se sabía lo que ella sentía, salvo cuando a los gritos mostraba su desagrado.

Sus ojos eran lo más pintoresco, evidenciaban su perspicacia, inteligencia y su hermoso valor en amor a los necesitados. Sin embargo, ocurrió cuando fuimos más grandes algo que generalmente pasa en las familias de personas con problemas no visibles, y Natacha empezó a desmerecer y reprochar mi actitud pasiva. 

       Se cansó. Era justo. 

 

- ¡Ah! Miguel amado amigo, ¡Qué bueno que estas a mi lado! –le hablaba en sueños y le preguntaba los porqués de la vida. - dime ¿Por qué mi hermana se ha enojado conmigo?

- Siempre hay algo que aprender de las relaciones conflictivas entre hermanos y a eso venimos a este mundo; a ejercitar la tolerancia y en especial el perdón, Victoria.

- Es que no entiendo, me siento muy sola y a veces creo que ella me odia porque estoy enferma; hasta inventó una supuesta dolencia solo para que mi mamá la llevara al médico. No sabe lo horrible que es andar en hospitales porque goza de excelente salud, y no concibo su enojo.

- No es extraño que se moleste con lo que no entiende, están en la escuela de la vida. Todo marcha conforme a la capacidad de cada uno de comprender lo que sucede, con las herramientas que posee en ese momento. Todos evolucionamos, crecemos y cambiamos por la ley del progreso universal. Con cada decisión escribimos nuestro futuro, porque no hay nada mejor para predecir el futuro que crearlo.

- ¡Ah Miguel, tu siempre hablando de forma tan complicada! Dime las cosas de forma más simple. ¿Cómo se lo crea al futuro?

-  Victoria, el futuro se crea con nuestras decisiones y actitudes frente a las diversas situaciones de la vida, porque hasta que no aprendamos a dejar una mala virtud por una buena, la misma situación se volverá a repetir una y otra vez y con las mismas personas.

- Miguel, te pedí que me explicaras en forma simple, no que me complicaras más.

- Amada amiga, en un futuro cuando se me permita revelarte los misterios de tus pasadas vidas y se apruebe que puedas ver qué fue lo que sucedió entre tú y Natacha, lo comprenderás. Tú solo estas cancelando deudas que generaste con ella y tu madre contigo. Todo está unido y encaja a la perfección.

- ¡Ay por Dios santo! No entendí nada de nada. ¿De qué vidas me estás hablando? ¿Cómo que tuve otras vidas? Cuando te pones así de filosófico me aburro y no te entiendo un rábano. ¡Ya basta con mis secretos y misterios que tengo que esconder del mundo, para que tú vengas con los tuyos! ¡Ah, me voy!, me tienes más chiflada con tus cuentos fantasiosos. –refunfuñaba volviendo a mi cama, a mi cuerpo dormido.

 

Miguel con aires de risa por mis petulantes arrebatos de adolecente, continuaba contándome relatos. Los misterios eran muchos, por lo que me decía que debía esperar el tiempo exacto ya que algún día me serían reveladas las causas. Pero el tiempo era algo que a mí me jugaba siempre una mala pasada, puesto que mezclaba las vidas pasadas y futuras con la presente; era un caos para desenredar. 

Cuando volvía a estar despierta empezaba a notar algunos motivos del comportamiento de Natacha; mis padres no tenían intención de hacer diferencias entre mi hermana y yo, pero a la larga las hacían por la necesidad de mi debilidad y condición dependiente de todos. Mientras tanto Natacha fue catalogada como la fuerte sin que nadie le pidiera permiso.

Con los años la diferencia era cada vez más visible y mi madre Gema disfrutaba de vernos separadas, inculcándonos manipulaciones descabelladas para mantenernos enemistadas. Quizás no se daba cuenta de esa actitud, pero lo hacía. También para las clientas del salón de belleza de mi mamá había gran diferencia entre mi hermana y yo. Natacha era la chica complaciente, conversadora y amable, y yo era la hija insípida que no decía nada, pues en esa época de adolecente trataba de no ser una carga en todo el contexto que agobiaba a mi familia, y sin querer me volví antipática para los que me rodeaban. 

Tenía miedo de acercarme a determinadas personas y que me sucediera algo anormal. Por eso actué por mucho tiempo sin demostrar nada. Un día en el salón de belleza de mi madre, estaba una señora con grandes ojos negros con una piel tan fresca ante sus labios carnosos que sentía la sensación de que la conocía de algún lado. No era de entablar conversación con nadie en el trabajo de mi madre, es más creo que no daba ni los buenos días o buenas tardes. Simplemente pasaba de largo cabizbaja casi con la mirada pegada al piso intentando pasar en forma anónima completamente. Ese día en particular, esa señora llamada Araceli al mirarla me atrajo como un imán. La miré y ella me miró y solo recuerdo que me dijo algo así como que era profesora de danzas, que venía con su esposo Diplomático desde España y que estaba segura que a mí me encantaría comenzar a estudiar esas danzas.

 La volví a mirar a mi madre, la que entendiendo con una simple mirada mía que quería bailar. Mi madre ante mi poca sociabilidad rápidamente concluyó con dicha señora que empezaría las clases esa misma semana.  

Para mi ese día fue extraño por la felicidad que tenía, como si de alguna forma especial, había llegado a estar con algo que extrañamente ya conocía muy bien. 

Ese mismo día una de las clientas de mi madre llamada Ema, que escuchaba ese monólogo en el salón de belleza, también oriunda de España, cuando se fue a su casa, regresó a los pocos minutos y me trajo de regalo en una cajita de madera, unas castañuelas originales, que las tomé como si hubiese encontrado un tesoro inexplicable y luego de agradecer a nuestra amiga Ema, me fui con ellas tocándolas sin que nadie me enseñara hacerlo.

Y a la edad de 15 años comencé a bailar danzas españolas. 

Hasta parecía que las había bailado en otros tiempos, en otras vidas, no eran extrañas para mí. Las aprendí en forma más rápida que mis compañeras y con el correr del tiempo, cuando supe otras verdades, pude ver cómo la gitana Clara, en su forma traslúcida, estaba a mi lado, casi bailando juntas al sonido de las castañuelas y al cantar de las guitarras. 

 

   Su presencia fantasmal a veces resultaba buena, y a veces muy mala. Ella formaba parte de mi vida de una manera que asusta con solo pensar.

 

Posiblemente con ayuda de las danzas el monstruo del miedo no apareció por mucho tiempo y eso casi me hizo olvidarlo. Era una realidad aún latente, como un volcán a punto de erupción, de emanar su lava más ardiente y quemar todo lo que encontraba a su paso.

Mi papá figuraba entre los familiares desentendidos del monstruo. Aunque siempre estuvo presente, permanecía en segundo plano evitando enterarse de lo que me sucedía. Le era más fácil dejar todo en manos de su esposa, o sea mi madre, así no había nada que entender, ni problema que resolver. Por su forma de ser callado y poco expresivo en la casa, a veces daba la sensación que no le importa nada, no mostraba sus verdaderas intenciones y mantenía un aire de sabelotodo. 

Era de estatura pequeña, pero de gran visión y como comerciante tuvo todas las empresas que existen. Amaba la política y llegó a ser edil. Siempre chistoso y alegre con sus amigos, cumplía con sus labores. Era un buen padre y con devoción en nuestra niñez nos cuidó mucho a mí y a mis dos hermanos, mientras mi madre estaba tan ocupada en su trabajo. Mi padre fue un excelente padre y amigo de sus hijos hasta que fuimos grandes.  Lo que sí puedo asegurar es que todos cambiamos en este largo proceso de aprendizaje, unos para bien y otros para no tan bien.

Por su parte, mi madre era la que disponía las decisiones respecto a los hijos y hacía lo que fuera necesario con tal de que la familia permaneciera unida ante los ojos de todos. El costo no interesaba, porque la opinión de los demás le importaba mucho. No admitía el divorcio, en esa época era algo muy mal visto. 

Cada uno de mis padres tuvo su forma de enfrentar las dificultades que se presentaron, igualmente yo me sentía incomprendida. Siguieron luchando hasta que un día, en una de las tantas llegadas a las emergencias de muchos sanatorios, un médico me dijo a la ligera que padecía de ataques de pánico, y yo por fin salí de la emergencia ese día como si hubiera ganado una lotería.

Fueron muchas cosas las que pasé en ese período; las diferencias con mi hermana, la incomprensión y preocupación de mis padres y toda la ignorancia médica, de la sociedad y mía. 

 

Ese viaje me impulsó en una búsqueda para callar mi ignorancia frente a tantos misterios, e hizo que aprendiera una regla fundamental: todo progresa o cambia por las buenas o por las malas.

Yo estaba progresando por las malas.

 

 

                                                                       Capítulo 7

 

Un viaje al amor

 

Era una noche de invierno en el mes de mayo en Montevideo, donde fui a estudiar a 500 kilómetros de mi ciudad y lejos de todo lo que conocía. Con 19 años, estaba llena de ilusiones y sueños de triunfar, para luego lograr mi anhelado sueño de viajar por todo el mundo. La ventana estaba muy cerrada y no entraba frío que me helara el alma en esos días. Casi había olvidado ese miedo paralizante de antaño. Cursaba el primer año de Derecho en la Facultad y residía en un departamento con una amiga. El sonido del timbre ese sábado, era muy insistente y al abrir la puerta me llevé la grata sorpresa de un grupo de amigas ruidosas todas de mi ciudad de Rivera, que ingresaron a mi pacato mundo como un ciclón, dejando a su lado todo desorganizado. 

Venían con la única intención de convencerme para salir a bailar en una discoteca, con la bola de espejos y las músicas de los tocadiscos. Me negaba constantemente, pero ellas no están dispuestas a recibir un no como respuesta. De esa forma fueron buscando en mi ropero una ropa más interesante que mis casuales y gastados jean y mis pobres y hasta deformes zapatillas que no eran más que el reflejo de mi vida simples entre los libros. No pude negarme ese día, el destino estaba a favor de ellas.  Llevaba el cabello alborotado con rulos grandes por una permanente que mi madre Gema me había realizado y lo más gracioso era que estaba completamente rubia por los reflejos que comenzaron siendo pocos y hasta que un día sin darme cuenta, de morocha había pasado a rubia. Todo se estaba transformando en mi vida como vivir en el interior del país, pasé a vivir en la capital y eso me fascinaba. 

Mi desapego a las situaciones, personas y lugares se acentuó en esa época, nada me anclaba ni me detenía, no había dudas de que era poseedora de un espíritu nómada al que yo aún no estaba muy consciente. Cuando llegamos al local bailable se nos unió al grupo de chicos, otros amigos de nuestra ciudad. Luego de saludarnos en la entrada, me percaté que uno en particular no dejaba de estar a mi lado y con el paso de los años, descubrí que ese chico era la razón concreta de que mis amigas me sacaron de mi rutina ese día, con la intención que esa noche me declarara su amor, al que para mí no pasaba de un amigo querido, sin tener ni idea de su amor platónico. Mi mundo consistía en esconderme en mis estudios y ocultar mi secreto. 

Cuando llegamos al centro bailable sonaba una música de samba y todo el grupo se dirigió directamente a la pista, zambear era parte de nuestra esencia de sangres y culturas mezcladas. Fue en ese momento que lo vi. 

Él estaba recostado sobre una gran columna, con una pierna doblada sobre el poste, en una actitud extremadamente relajada mientras fumaba un cigarrillo. Su pelo se veía claro a la luz tenue del local, que le caía por la frente y notaba que con los labios él soplaba y el cabello volvía a estar en su lugar para luego nuevamente caer por su frente. Ese mecanismo de soplar su propio cabello caído por sus ojos mientras fumaba ese cigarrillo, me dejó intrigada al punto de no lograr quitar los ojos de ese hombre.  

Su atuendo era simple, nada ornamental que le diera imagen de un príncipe encantado de mis novelas de amor. Usaba pantalones y campera de jean celeste, casi blanco. Su tez era morocho, pero no sabía si era su color natural o un bronceado del verano.   Mientras mis amigos continuaban bailando, yo estaba parada mirando a ese hombre tan sensual, situación que en mi vida aburrida no era para nada normal. De igual forma no lograba quitar mis ojos de ese hombre y a la par de mis vueltas bailando, le volvía a clavar los ojos a los cuales él nunca se dio por enterado. No sabía exactamente qué era lo que me estaba sucediendo en esos momentos, estaba osada y hasta atrevida.

Ese hombre me despertaba sentimientos sin siquiera haberme mirado, así que al terminar la música le pregunté a uno de mis amigos si conocía a ese joven que me había dejado estupefacta.

 

- Es mi compañero de clases. Estamos en tercer año de la escuela de Policía y se llama Alejandro. Buen tipo. -contestó justo ese amigo que pensaba declarar su amor por mí ese día pero que yo ignoraba por completo.

- ¿Policía? -repetí a los gritos en el lugar que estaba colmado.- y ¿Tiene novia? -pregunté entre sonrisas picaras, con un poco de vergüenza.

- No, está solo -me contestó cansado de esas preguntas absurdas y nada comunes en mí.  Al terminar la música, todos nos dirigimos a una mesa y yo perdí de vista a mi hombre sensual que me había despertado sentimientos no conocidos hasta ese día por mi propio cuerpo. Pasó un buen tiempo y todos en la mesa nos divertíamos sin notar nada extraño. De repente sentí una mano en mi hombro que era fuerte, pero al mismo tiempo delicada y entre risas con mis amigas, miré de reojo para ver quién era que llamaba mi atención, levanté la mirada hasta con desgano pues me estaba divirtiendo de algún chiste y fue cuando quedé seria al instante al darme con los ojos de aquel hombre que fumaba el cigarrillo. Mi rostro se transformó, todo mi cuerpo volvió a sentir las sensaciones que momentos antes había acariciado solo que multiplicadas a la máxima potencia. Me paré al instante sin quitar la mirada a los ojos de él. Tenía en mis manos un broche que antes prendía mi cabello, y por varios instantes ese broche era lo único que giraba entre mis dedos una y otra vez mientras yo no atinaba a nada. Nos mirábamos y toda la mesa de amigos estaba casi detenida a la espera de mi reacción. Apenas pude darme cuenta que todos observaban, le entregué ese broche a mi amiga con movimientos bruscos, me temblaban las manos y mi voz estaba completamente entrecortada. Toda una escena de completa estupidez. Ya estaba enamorada y no sabía nada de él. 

Era terrible aceptar eso para mí que tenía todo siempre muy planificado y el amor no estaba en mis planes. Estaba enteramente dedicada al estudio como forma de avanzar y hacer una vida independiente. Eran sueños que necesitaba alcanzar, pues estaba convencida de que viajando lejos por el mundo lograría que el monstruo no me alcanzara. No estaba dispuesta a ceder ni negociar mis proyectos por nada, hasta ese momento que él me miró. Simplemente me descolocó. No era el momento para mí, pero si para las leyes de la vida.

El amor nacía sin pedir permiso simplemente me invadió y no pude evitarlo. Tuve ese privilegio.

 

- ¿Qué pensaría el hombre de piel tostada? –pensaba, al tiempo que recibía la respuesta con tan solo una mirada. 

Supe de inmediato que eran emociones mutuas. Salimos a la pista, ambos nerviosos, mirándonos como si nos reconociéramos. Él me abrazo fuerte para bailar la música lenta, pasó sus brazos por mi cuerpo y me estremecí de placer, al tiempo que yo fui subiendo mis brazos por su cuello hasta quedar pegada junto a él. Nada me importaba en esos momentos. No usamos palabras, pero supe que él también me había contemplado en silencio. Luego empezamos a conversar y todo resulto simple y natural. No pasó mucho tiempo para darnos el primer beso, nuestras bocas estaban sedientas, se adaptaron una a la otra en forma perfecta. Los besos no cesaban, eran largos, mojados y llenos de un deseo que por lo menos yo no había sentido nunca. Perdí el sentido del tiempo y del lugar. Como a la hora de estar en esa actitud de besarnos sin parar me dice,

 

- Hace mucho que camino alrededor de la pista de bailes. 

- ¿Qué me quieres decir?

- Te diste cuenta que estamos en el tercer piso. ¿Verdad?

- Sí, claro. -le respondí en forma reservada.

- Bueno, cuando te iba a invitar a bailar pensé que si me decías que no, me iba a tirar ventana abajo y morir de amor...

Lo miraba riendo, pero en forma pudorosa, le contesté.

- Estás exagerando, no es para tanto, nadie haría algo así.

- Yo sí -me contestó muy serio, intentando que no sospechara cuánto le costaba contener la risa.

- No es verdad, me estás subestimando y no te creo nada, para mí lo que estabas haciendo era buscar con quien bailar, me viste a mí y lo decidiste en el momento.

- Eso tú sabes que no es verdad.

- La verdad es que no sé nada en este momento. –le contesté bajando la mirada.

- Soy casi policía, ¿eso te molesta?

- Para nada, yo curso el primer año de derecho.

- ¡No, qué desilusión! ¿Eres de esas de los sindicatos en contra de la policía? 

- No, no tengo problema con los policía, al contrario, ¡me encanta que no seas ladrón! -le expresé también en broma.

Con nuestro intercambio de humor evitábamos los nervios por estar juntos, y de alguna forma rompíamos la barrera del rencuentro. De la misma forma me retrucó:

 

- ¿Cómo podrías vivir luego de saber que moriría porque tú no me has querido aceptar un baile en esta vida? –ya acompañando sus palabras con la risa.

- Siempre voy a bailar contigo. –fue lo que contesté, totalmente enamorada y entregada a mi propia suerte.

 

Desde ese día jamás nos separamos. El amor nos invadió y nos trasladó a una dimensión desconocida, simplemente nos habíamos hallado.

Al año de ese primer baile, un 24 de mayo, nos comprometimos y al año siguiente, yo con 21 años y Alejandro con 24, nos casamos por la iglesia con mi papá llevándome al altar, jurando amor eterno delante de Dios, nuestros familiares y amigos. Nos acompañaron todos los compañeros de la policía de Alejandro con sus ropas de gala haciendo un puente con sables a lo alto para que pasáramos al salir de la iglesia. 

Nos fuimos a vivir a la casa de verano de mis padres en Parque del Plata, pueblo donde Alejandro debía ejercer su primer año de policía, y a los 9 meses de nuestro casamiento descubrimos que estaba embarazada de Salvador, nuestro primer hijo y la alegría de las dos familias. La Felicidad era nuestra compañía del día a día.

--"Mor", apúrate a caminar que hoy es mi cumpleaños y estás con 9 meses, a ver si nuestro hijo nace en mi día y nos ahorramos dos cumpleaños en el futuro.

- Cálmate Ale, que no puedo más, estoy muy cansada con esta tremenda panza, y caminar en la arena de la playa es peor.

- Nada, no quiero escuchar que seas perezosa, aún nos queda todo el día para que nuestro hijo decida nacer hoy. -replicaba ansioso en la espera del bebé y con toda la familia en nuestra casa de verano.

- ¡Por Dios santo! Voy a casa a descansar que tengo los pies como dos tortillas gigantes. Déjame sola insoportable, no te aguanto más un solo minuto. –le contestaba riendo.

 

Pasó el día del cumpleaños de Alejandro y nuestro hijo decidió no nacer, para desgracia de su padre. A los tres días, me levanté en la mañana con dolores en la espalda, y al mediodía comenzaron las correrías de nuestros padres y de Alejandro para partir al hospital.

 

- Corre y toma la cámara con los rollos y te encargas de las fotos en el parto del bebé. –le repetía.

- Si, ya me lo has dicho un millón de veces. -me respondía más preocupado con el parto que yo.

- Espera que te busco una silla para llevarte.  –me indicaba al llegar al hospital.

- ¡Tranquilízate "Mor"! –era lo que le contestaba serena hasta ese momento. 

 

Él corría de un lado al otro y lo que menos encontraba era una silla con ruedas, por lo que decidí bajar sola del auto, rumbo a parir a mi hijo, con un susto propio de madre primeriza.

Fue una espera larga de muchas horas de preparto, hasta que logramos pasar a la sala de parto ya entrada la noche. El niño se hacía desear y el dolor era imponente, mis gritos se podían escuchar por más que intentaba ser valiente. Alejandro me rodeaba con el flash de la cámara fotográfica. 

Así, nuestro hijo nació a las 24 horas en punto de un 15 de enero, con la cabeza como un cono y con mucho pelo negro por todos lados. Para mí era el bebé más lindo del mundo, pero Alejandro salió de la sala de parto con él en brazos, y ante la mirada de toda la familia dijo con su típico humor negro:

 

- ¡Es un susto de media noche!

 

Al día siguiente todo estaba muy bien, yo sostenía en brazos a Salvador y se me ocurrió preguntarle a mi esposo por la cámara de fotos. Ante la ansiedad de la situación en la que se veía, me contestó directamente:

 

- ¡Mor! Me olvidé colocar el rollo, o sea, no tengo ni una sola foto para revelar. Quedaron en el bolsillo de mi pantalón.

- ¡No lo puedo creer! ¿Yo pariendo y tú no lograste colocar un rollo en una cámara? --más en broma que en serio.

- Perdón Mor, prometo dedicar mi vida a las fotos de nuestros hijos. –me respondió.

- ¡Más te vale que cumplas! -concluí feliz, mientras me preparaba para amamantar a mi hijo por primera vez.

 

Nuestro hogar vio crecer a Salvador siendo un niño feliz y sano, rodeado de mucho amor y cuando él tuvo 6 años, quedé embarazada de nuevo sin haberlo planificado. Fue como un huracán la llegada de ese segundo bebé.

Era un día frio de agosto y estaba arreglando el dormitorio a las cinco de la tarde. Había dado la última materia de mi carrera de Notariado hacia unas semanas, egresando felizmente. Ya tenía casi 9 meses de embarazo y no sabíamos el sexo del bebé, pues en cada ecografía se mostraba de espaldas y nuestras ansias por saber si Salvador tendría un hermanito o una hermanita aumentaba.

De pronto sentí una puntada bajo el vientre y a los cinco minutos de esa primera puntada, apareció otra, miré el reloj que estaba en la mesita de noche y pensé:

- ¡Qué raro! 

No le di importancia, y regresé a las tareas domésticas. Aún faltaban dos semanas para la llegada de nuestro segundo hijo. Pero lo volví a sentir y esta vez me doblé del dolor hasta agacharme al suelo al lado de la cama, esperando que pasara para poder pararme a pedir ayuda. Estaba sola con Salvador en la casa. 

Cuando pude volver a respirar, fui a buscar el teléfono para llamar a Alejandro a su trabajo y a Natacha que hacía unos días se había llevado el bolso de maternidad para que le ajustaran el cierre que de tanto abrir y cerrar se había roto. No tenía nada arreglado. 

Llamé también a mis padres, que estaban en la ciudad de Rivera preparándose para festejar los 15 años de mi hermano Lucas, con muchas bebidas y comida para todos sus amigos del secundario. Mi madre cambio los planes y comenzó a cargar todo al auto, junto a mi padre Juan Carlos y con Lucas muy enojado, que no paró de decir por más de seis horas en el viaje que su sobrino era una "mierdita" por nacer justo un día antes de su cumpleaños. Mis padres ansiosos por el nuevo nieto, no le prestaron ni la más mínima atención al pobre que iba en el automóvil con una cara de enojado totalmente emburrado y descontento.

Por su parte Alejandro y Natacha llegaron a la casa casi juntos, los miraba correr de un lado a otro, como dos personas desencajadas y sin saber qué hacer primero. Decidí dejarlos a sus anchas e irme a bañar, pero Natacha vio mi panza con cara de susto y tomó la esponja del baño para empaparme con una rapidez inusual desde el cuello hasta los tobillos, una y otra vez como si lavara una pared engomada.  Hasta que le pedí que parara, que, en vez de ayudar, me estaba dejando sin piel.  La corrí del baño y se fue a arreglar el bolso de maternidad con la ropa amarilla y blanca y colocó el reboso rosado que mi madre Gema había comprado por las dudas. Era lo único rosado en ese ajuar de bebé. 

Cuando bajé las escaleras rumbo al vehículo, se me rompió la bolsa de agua y realmente me asusté, sabía que ahora faltaba poco tiempo para que mi hijo naciera, entonces apuré el paso y las contracciones aparecían a pocos segundos una de otra. El tráfico era terrible a eso de las 18 horas, la gente volvía a sus casas del trabajo y Alejandro conducía lento para no causarme dolor. 

 

- ¿Está todo bien? -me pregunta.

- ¡Tienes que apurarte, ya está naciendo! –le contesté, y de inmediato salió con bocina abierta.

Llegamos al hospital y cuando el médico me examina, le dice a Alejandro que me faltan los documentos de la historia clínica de los 9 meses de embarazo, que en el apuro había quedado sobre la mesa. Muy enojado regresó a buscarlo a la casa, dejándome con el médico que me envió de urgencias a la sala de partos. 

Iba a las corridas por los pasillos en una silla de ruedas, con una enfermera morena y de gran dulzura, a la que miraba buscando consuelo y le decía con cara de risa, supongo que por los nervios; que tenía muchas ganas de ir al baño. Ella más corría por los corredores rumbo al cuarto piso y solo repetía: 

	¡Aguante señora, apriete las piernas!

	¡Es que no puedo, me estoy haciendo encima! -le respondía sin entender lo que estaba pasando. 


 

Al ingresar en la sala de parto, me bajaron de la silla y me sacaron el vestido en segundos. En el instante que me acostaron a la cama y se puso frente a mí la partera, y nació mi bebé, a poco más de una hora de la primera contracción que me había dado en la casa. Mi segundo hijo llegó a este mundo el 23 de agosto a las 18:10, casi escupido en su prisa por nacer. 

La doctora se asustó por la abrupta salida del bebé que casi derriba al suelo, incluso pude ver cómo hacía malabares para que no se le cayera de sus manos y varias mujeres corrieron a ayudarla y a cuidar al recién nacido. 

 

- ¡Está hermoso tu bebé! -me dice a los segundos la partera, aun sin asimilar mucho la rapidez con que nació. 

Me lo entregó a mi lado y lo miré por primera vez, llena de la emoción propia de una madre; era rosado, casi rubio, hermoso y con muy poco cabello, con unos ojos grandes curiosos. Era igual a su padre, que aún no llegaba. 

La doctora hacia su tarea pos parto y las enfermeras se lo llevaron a bañar con mi mirada atenta que lo seguía. En determinado momento, me preguntan a unos tres metros de mi cama:

 

- ¿Le pongo el rebozo blanco o el rosado? -la miré con gestos de no entender nada y le dije:

- ¿Perdón? No entiendo la pregunta.

- ¿Le digo, si le pongo el blanco o el rosado?

- ¿Cómo que rosado? ¿Me han dicho que era un bebé?

- Es una niña muy bella, señora.  -contestó la enfermera.

- Me levanté y quedé sentada en la camilla de partos, soltándome todos los puntos, sin darle tiempo a la doctora de contenerme.

- ¿Es una niña? Creía que había tenido un varón al decir todas "el bebé".

- Ha tenido una niña señora. -me aclaró la doctora al darse cuenta de mi confusión, así que comencé a llorar más de lo que ya lloraba de tanta emoción. Tenía una hermanita para Salvador, estaba emocionada y las más dichosa de las mujeres.

Luego del baño, mi niña recién nacida estaba hermosa con su rebozo rosado. Salieron a buscar al padre, y a Salvador y a Natacha en el corredor, justo cuando Alejandro se arreglaba para entrar a la sala de partos. 

Las enfermeras enunciaron a los gritos por los familiares de Victoria Monserrat, que había nacido su hija, pero ellos no se acercaban. Habían pasado aproximadamente veinte minutos desde mi llegada al hospital, y les parecía imposible que fuera el bebé que ellos esperaban, un varón. Hasta que volvieron a repetir con mi hija en brazos, que era la hija de Victoria Monserrat y Alejandro comenzó a acercarse junto a mi hermana y mi hijo, a conocer la nueva integrante de la familia.

 

Se había cumplido mi sueño: tener el casal. Había nacido Eugenia Luz, para darme luz y defenderme de mi propia ignorancia en el correr de nuestras vidas juntas. Junto con mi hijo Salvador, serían luego con los años, el faro que me darían la orientación para seguir mi viaje. Miguel me había dicho que estaría siempre acompañada por alguien que me ayudaría lo que él creía que debía aprender y de esa forma sucedió. Ellos nunca me dejaron sola y siempre fueron mi faro que me indicaba el camino a seguir.

 

Después de tanta felicidad llegaron nuevamente tiempos difíciles para nuestras vidas. Mi hermana Natacha desapareció de mi vida al poco tiempo del nacimiento de Luz.  Era como que su tiempo de ayudarme había culminado por alguna razón y comenzaba nuevas experiencias para ambas. No recuerdo un tema en especial que diera lugar a su alejamiento de ambas. Recuerdo a un par de amigas que se hacían llamar "Las Chuchis", que luego que yo le dije que se fueran de mi casa por ser unas mujeres fanáticas religiosas, dominadoras y queriendo arrebatar mi propia vida, ellas salieron y volvieron a entrar a la casa por el costado subiendo al segundo piso a la casa de Natacha, donde hicieron nido y ahí quedaron por años. Mi hermana de pronto dejó de mirarme como antes y se fue apartando de la que ya no era vista como buena hermana. Incluso a mi hija Luz ella no la vio crecer casi en nada. La distancia estaba puesta en el destino y los resentimientos y las malas lenguas y las rabias reprimidas salieron a lucirse como una dama sedienta de estrellato y aplausos.

 Y por casi veinte años esos sentimientos fueron los que dominó nuestra relación. En cuanto a mi salud ella estaba convencida de que yo inventaba todo para vivir acomodada con la ayuda económica de nuestros padres. Se ausentó por casi 20 años de mi vida, y fue mi hija la que me sostuvo en esta agonía de la ignorancia.

No conforme con ese dolor, tras estar 13 años junto a Alejandro aun no lo sabia, pero ya co, con dos hijos pequeños, muchos proyectos en común y la creencia de que todos mis planes encajaban a la perfección; un 21 de setiembre, día de cambios de estaciones, la vida me enseñó que los planes no son nuestros sino de ella. 

Me fue infiel, el proyecto de una casa con los papás, hijos, perro y la estufa en invierno calentado a mi familia, fue lo que en esos días sentí que me era arrebatado. Hasta parecía que se había puesto de acuerdo el hombre que amaba y mi hermana amada de irse de mi lado en el mismo momento. Cansada de todo, ese día de sol de primavera, al saberme engañada por el hombre que amaba más que a mí misma, me fui a dormir agotada como llevando el peso del mundo en mis hombros. Con los parpados casi cerrados, por esa muerte que no es muerte, sino una liberación donde duerme el cuerpo; flotaba sin rumbo cierto hasta que me encontré con mi amigo Miguel en medio de los mares de lágrimas que caían por mi rostro. 

Se acercaba a la velocidad de la luz, rodeado de esa fogosidad color esmeralda, con su rostro también brillante de algo, parecido a la purpurina que mi madre usaba en los carnavales para pintar los rostros de sus reinas, pero mucho más brillante, que destacaba sus ojos y cabellos negros.

       Supe que él venía en mi auxilio, por eso corrí hacia sus brazos, notando en su miraba que sabía de mi dolor, pero que al mismo tiempo no le daba la misma importancia que le daba yo. Entre las lágrimas que me ahogaban, le dije:

 

- Miguel amigo querido. ¡Háblame del amor!

- Victoria, el amor es mucho más grande que el dolor que estas sintiendo. El amor verdadero no es ilusión, ni placer, ni sentimientos mezclados con un sistema nervioso excitado. El amor nunca desaparece, porque no es dado ni quitado jamás, no es un objeto o una mercancía que se compra en una mercería. El amor amiga querida, está en ti misma, y es la llave de todas las virtudes.

- ¡Ah Miguel! No me vengas con esas palabras difíciles, estoy sufriendo por amor y tú me vienes a decir que el amor está dentro de mí. No quiero esa clase de amor, quiero el amor de mi esposo.

- El amor real del que te hablo, traspasa todas las mentiras y todos los tiempos. La idea de almas gemelas, no es tan real como ustedes creen, todos son seres completos y no necesitan de su otra mitad para serlo. Solo almas afines que se juntan un momento de los tantos milenios, para lograr unidos un determinado objetivo que los ensambla en un mismo propósito. –continuaba diciéndome- Eso es lo que los estimula a caminar juntos por muchas vidas, hasta que un día deciden, también juntos, que, por la necesidad de buscar objetivos más superiores, es necesario cambiar de rumbo y separarse, pero sin dejar de amarse nunca. Pues el amor nunca se acaba, solo crece y se multiplica, Victoria. Las almas con una luz propia, por pequeña que esta luz sea, no necesitan del amor de apegos o egoísta. Ese amor de apegos proviene del miedo de la pérdida, pero si entiendes que nunca se pierden, no amas con ese sentimiento de posesión o de celos. Tú nunca vas a perder a Alejandro, ya han vivido muchas vidas juntos y solo están en el camino del reajuste, al final volverán a estar juntos si así lo deciden ambos. Ahora debes seguir tu camino, hasta que llegue otra alma afín contigo para continuar lo que estas armando hacer en el futuro cercano de esta existencia. No olvides que hay miles de ellas. La tierra solo es una y de las más dolorosas, te lo he dicho otras veces.

- ¿Quieres decir que Alejandro no me va a olvidar? Él no me llama, ni busca a sus hijos.

- Es lo que intento decirte, el amor está en ti,  porque primero debes amarte a ti y ofrecer amor, luego debes entender que a cada tiempo tendrás a tu lado el amor de alguien en lo justo y necesario, para que te acompañe en lo que ambos quieran aprender y ejercitarse. Todo se reduce al tema del aprendizaje necesario a cada uno. Alejandro no quiso continuar contigo en este avanzar que has elegido, lo has intentado en muchas reencarnaciones, pero él aún no entiende las cosas del espíritu, está aún con el corazón endurecido, pero lo has hecho pensar y pronto va a despertar para alcanzar a ver lo que tú ya has logrado. Por ese amor que los une, vuelves a buscarlo, y programas volver a amarlo en la tierra para ayudarle a que lo entienda. Tu dolor es real, solo digo que nada termina, solo toman por el momento, caminos separados.

- Es muy difícil asimilar lo que me estás diciendo Miguel. Por el momento solo entendí, que nada se termina y que, en el mundo del espíritu, todos nos volvemos a reencontrar y volver a dejar y así sucesivamente. ¿Pero hasta cuándo?

- Hasta que ya no necesites regresar y puedas elegir trabajar como lo hago yo contigo o elevarte a otros mundos más enaltecidos de la galaxia, que son infinitos Victoria.

- ¡Ay Miguel! Siento que lloro sin sentido cuando me hablas de cosas tan infinitas. ¡Me da vergüenza! –le decía mientras se me ocurrió hacerle la pregunta: y ¿tú tienes un amor?

- Claro que sí amiga, ella está junto a mí en este nivel también, aunque pasaron muchos milenios en los que estuvimos de lados diferentes, yo la ayudé a ella hasta que regresó de superar sus pruebas en la tierra, pagando el precio de lo que tenía que aprender. Juntos trabajamos para ayudar a los que, como tú, están buscando respuestas. Somos felices Victoria.

- Y en ese mundo espiritual, ¿cómo es el amor de pareja? ¿Cómo se llama ella?

- Igual que en todos lados, y ella se llama Isabel -me contestó entre risas, dando por terminada nuestra conversación esa noche.

 

Desperté con ánimos diferentes, más liviana y menos angustia. Con los años logré recordar cada palabra de ese encuentro, pero en ese momento de angustia, estaba rodeada por un fluido tan denso y negativo que no alcanzaba a recuperar de mi memoria los diálogos con mi amigo Miguel en el lado de los muertos. 

Ese lado donde los sueños no son tan sueños y los muertos están más llenos de vida que los que nos llamamos vivos en la tierra.

 

 

 

 

 

 

                                                                      Capítulo 8

 

Cambio de ruta.

 

Con un llamado de teléfono a mi trabajo, entendí que el destino encuentra siempre la materia con la que debemos rendir en esta escuela de la vida. Parecía que la que yo tenía pendiente rendir era justamente aprender a no engañar y no usar atajos en la vida. Luego lo entenderán porqué lo digo.

Escuché a esa señora al otro lado de la línea, haciéndose llamar "amante de tu marido" que hablaba en forma tan hiriente e irónica y se burlaba de mi perfecta vida de mentiras. 

Esa mujer dejó claro que lo conocía muy bien a mi esposo, me proporcionó todos los datos necesarios; nombre, dirección, teléfono y narró en pocas palabras desde cuándo era mi vida un fraude, por el engaño de quien dormía en mi misma cama. 

Me recalcó que poseía una cabeza llena de cuernos que adornaron mi estúpida ingenuidad por dos años, ya que él me había mentido desde que estaba embarazada de mi hija Luz. Mientras estaba formando nuestra familia y soñaba el sueño incorruptible de una cuna, él se convertía en adúltero.

No me permití levantarle la voz, pues no es necesario cuando se tiene la dignidad de una dama. Ese día la proyección la llevaba por dentro y admito que no fue simple, pero no me rebajé a su mismo nivel.

Mis colegas de la oficina de abogadas y notarias, estaban presentes y todo se había escuchado por más que traté de evitarlo. Ellas también tenían parejas e hijos y la sola idea del engaño las dejaba perplejas por miedo de que les pasara lo mismo. Una de ellas me ofreció su ayuda, pero no pude pronunciar palabra alguna, tenía un nudo en la garganta que apenas me permitía respirar, por lo que decidí irme del estudio en silencio. 

Llamé un taxi y me fui a buscar a Alejandro a su trabajo. Era algo que jamás había hecho porque respetaba mucho su lugar de labor, y entendía que él debía impartir una autoridad como oficial de policía encargado de la comisaria. Pero ese día ya nada de eso era relevante para mí. 

Cuando llegué al sitio, intenté entrar sin pedir permiso porque no estaba con ánimos de hablar, pero en la puerta me detuvieron. Era lógico, nadie me conocía personalmente, solo de nombre. Así que miré al policía en la puerta sin mover un músculo y con rostro de pocos amigos insistí en pasar, pero volvió a frustrar mi ingreso. 

No lograba hablar para explicar quién era, solo caminaba como sonámbula. Necesité unos cuantos minutos donde medité con mucho esfuerzo y logré llenar de aire mis pulmones apretados. 

Eso me trajo a la realidad de un tirón. Era necesario presentarme así.

 

- Soy Victoria Montserrat, esposa del Comisario Alejandro –dije en voz alta, y eso bastó para que cambiara todo dentro de ese lugar lleno de escritorios y de policías uniformados trabajando.

En ese momento muchos señores policías se levantaron apurados y me hicieron una especie de puente o, mejor dicho, un pasaje para que ingresara. 

Lo insólito de esa imagen es que era casi idéntica a la que me habían hecho en la iglesia el día de mi casamiento, otros policías, con los sables en alto de veinticuatro oficiales.

 Las semejanzas eran increíbles. Muchos corrían, otros ojos miraban entre las persianas y yo no concebía lo que estaba sucediendo.

 Había llegado la engañada. Esos policías querían presenciar la escena. Esperaban gritos y discusiones propias de la situación, porque todos sabían del engaño excepto yo; la engañada suele ser la última que se entera. Brotaban de sus oficinas como cucarachas, curiosos por ver a la mujer embaucada. 

Todos miraban con cierto aire de machos, como si compitieran por ser el más fuerte, midiendo su superioridad a través de la infidelidad. 

Era absurdo que muchos hombres, solo tienen un problema en su biología que les exigía desahogarse de sus colmados testículos llenos de agonía. Para ello, no importaba cuál fuera el agujero donde calman su dolor. Daba igual dónde o con quien, no medían las consecuencias de sus actos. Parece que es una especie de castigo universal que deben aprender a manejar. Necesitan tener una historia entre bragas y tetas, para alardear entre ellos. Supongo que Alejandro no podía quedar atrás de tanta competencia entre los machos de esos días. Cuando entré en la oficina de Alejandro, supo con mi mirada que había pasado lo peor. Lo observé muy seria, y tragando saliva le pregunté con toda la calma posible.

 

- ¿Conoces éste nombre y ésta dirección? –diciendo claramente los datos de la tal mujer, mientras él, lejos de su silla alta y autoritaria, iba caminando para atrás.

A los tropiezos fue buscando refugio en esa silla, hasta que al encontrarla y sin apartar la mirada de mis ojos, se sentó en ella como llegando al fin de un matadero, diciendo:

 

- ¡No pasa por sentimientos! 

 

De mi lado no hubo respuesta alguna, solo lo miré directo a los ojos y él me bajó la mirada sin poder negarlo. A los pocos instantes empezó a defenderse y contó sin piedad que no era la única engañada entre las que formaban parte de nuestras amistades. Relatando que la mayoría de nuestros amigos casados tenían amantes, y que era normal ese tipo de actos y que muchas de las otras mujeres conocían y aceptaban como simples aventuras de hombres. Los vendió a todos al mejor postor. Descubrí a un traidor de nivel posgrado que no tenía límites en su desfachatez, al punto de vender a sus pares. Me contó de ese mundo de amantes y mentiras, donde ellos disfrutaban compartir detalles de su situación de tener amantes y dobles vidas. Me sentía asqueada con ganas de vomitar, por lo que sentí la necesidad de retirarme rápidamente de ese lugar que marcó mi vida en un antes y un después. Con pocas palabras le solicité a Alejandro que diera la orden a uno de los policías y que retirara mi auto del lugar, solo deseaba ir a mi casa. De inmediato lo hizo, tratando al mismo tiempo de inventar algo, pero ya no había nada que hacer, no existía forma de mirarnos más a la cara. 

En medio de nuestro silencio y rodeada por todos los espectadores de la escena, partí en el auto en estado de letargo hasta mi casa en Solymar por la rambla de Montevideo. No supe cómo llegué, no recuerdo el trayecto, solo sé que iba llorando en silencio.

Cuando entré a mi casa, mis dos pequeños corrieron a mi regazo, gritado mamá repetidamente. Los abracé con mucha fuerza, eran mis faroles en ese día negro a pleno sol del día.

Estaba sintiendo una sensación espantosa de traiciones múltiples, como si se tratara un complot a manos de muchas personas que amas y confías. 

Todos lo sabían. Esas amistades íntimas con las que compartí en mi mesa y en mis fiestas, también estaban al tanto de que era engañada por Alejandro y todos callaron.

 Allí comencé a entender las llamadas los domingos y las invitaciones de esas amigas cuando estaba sola con mis dos hijos, para compartir con ellos. 

   Alejandro nunca se dio cuenta de lo ridículo de la situación, de lo bajo de su actitud y de que toda acción tiene consecuencias. Los años de escuela militar y policial no fueron en vano, se notaba que estaba entrenado para no sentir dolor. Sin embargo, su malestar inconsciente lo llevó a aumentar sus vicios y sus obsesiones laborales.

Ese día el Alejandro juguetón, alegre y bromista por naturaleza, lloró y bebió mucho.  Fue un estafador emocional que no regresó hasta el otro día a la casa. 

Cuando nos vimos, ambos estábamos con los rostros marcados por el dolor y comenzó a llorar.  No se escuchó nada de mi parte, Alejandro solo lloraba requiriendo perdón.  Luego de pasar la noche sin dormir, acepté sus disculpas, simplemente no poseía fuerzas para más nada ese día.

Esa noche nos volvimos a acercar en nuestra cama, nos tocamos con cierto miedo y dormimos abrazados, pero sin decir palabra alguna. No lográbamos hacer más nada que descansar de ese día tan triturador que nos había consumido las fuerzas.

A los pocos días, nos reunimos con personas amigas, Alejandro estaba inquieto y delante de todos me faltó el respeto, y ante una simple pregunta me grito en parte producto de lo tomado que estaba y en parte producto de las reglas a las que no estaba dispuesto quizás a aceptar sobre la ética y la moral de un jefe de familia ejemplar. En toda nuestra vida juntos jamás nos habíamos gritado nunca, esa fue la primera vez y la última. Luego de eso, tomé las llaves de mi auto, a Eugenia Luz en la falda, los bolsos de la niña y a Salvador y antes los ojos asustados de nuestros amigos me retiré de esa casa a la cual no volví por casi quince años. Mis amigos no eran mis amigos, eran amigos del adúltero.

Haber tratado de perdonar el engaño, pero su deseo de hacerse el macho delante de gente, gritándome y dando a entender que hacia conmigo lo que quería, no lo podía tolerar.

 Llegó al límite y el asilo que le había concedido en su propio hogar claudicó. Fue ahí donde le pedí que volviera a la casa solo para recoger su ropa.

Delante de todas nuestras amistades y con pocas palabras se terminó nuestra historia de amor. Había sido igual que al comienzo; en una mesa llena de amigos. Así culminó todo, en silencio y sin discusiones. 

 Cuando llegamos a la casa le alcancé una bolsa de basura, donde colocó unos calzoncillos y unas camisas y le abrí la puerta para que se fuera. 

Creo que esperó hasta el último momento para que yo lo perdonara nuevamente, estaba casi convencido de que le hacía alguna especie de broma. Nunca creyó posible esa reacción en mí, que casi siempre era pasiva. 

Se equivocó. Allí no podía tener tonos grises, era todo o nada. 

Unos minutos antes de irse se dio cuenta que sólo poseía el dinero para llegar a Montevideo desde donde vivíamos, pero eso ni siquiera me importó. No le quedó otra que cerrar el portón de rejas e irse de la casa sin maleta, sin dinero y sin perdón.

Esa noche el olor a santa Rita y a Jazmín estaba contagiado por una energía desagradable, no se sentía ni el cantar de un grillo en esa oscuridad primaveral. 

Había sido tajante y di por cerrado ese capítulo. Nunca olvidé cómo se fue de la casa en silencio, con la cabeza baja y la actitud de un fracasado. Con la certeza de que nuestro adiós era definitivo. 

Me aterraba que la persona en la que más confiaba y la que más amaba, me mintiera todos los días, eso me había dejado en un estado de total desconfianza que no logré entender nunca.

Alejandro trató de volver a la casa muchas veces. Lloraba fácilmente, no le importaba que lo viera débil y me volvía a pedir que lo perdonara, que me extrañaba y quería volver a su familia. 

Yo lo miraba desde una actitud depurada del engaño. No confiaba en sus lágrimas y comenzaba a darme igual. 

No hubo más perdón de mi parte, mi orgullo herido habló más alto que el amor, el cual había quedado fuera de mis metas. Solo le concedí el perdón a la vida y con total desapego dejé partir a Alejandro. Esa fue la más grande desilusión que pude tener como mujer. Me desgarró por dentro, me dejo el corazón entumecido, anestesiado por años y sin consuelo alguno. Llevándome injustamente a perder lo más hermoso que tiene el ser humano, que es la capacidad de amar. Ese miedo a vivir otras mentiras me paralizó, y allí quede, como castrada para el amor en pareja.

Frente a mi escenario de cornuda mi hermana Natacha reaccionó con gran furia, deseaba ir a buscar a la amante y darle una buena golpiza. Tuve que frenarla para que no termináramos en la policía, la esposa, la cuñada y la amante, frente al comisario Alejandro. 

Pensándolo bien habría sido una anécdota muy interesante y graciosa, pero en esos días solo anhelaba mantenerme en calma, y en vez de seguir en conflicto busqué ayuda profesional con una psicóloga. Fueron tiempos de vomitar todo para afuera, sin dejar nada desagradable en el baúl de los recuerdos.

Luego de unos meses en estado lastimoso de puro modorra, un día me levanté y decidí buscar refugio en mi gente, mi ciudad fronteriza y los brazos de mis padres. Fue en esos días cuando ya no contaba con mi hermana Natacha y me fui lejos nuevamente a mi casa de niña y a mi familia completa, mis primas, y el lugar donde había crecido. 

Pese a mis dificultades emocionales tomé a los niños, unas valijas y a nuestra perrita Flopy y me fui a la ciudad de Rivera a 500 kilómetros. 

Luz jugaba feliz en su mundo colorido y Salvador con sus travesuras de policías y bandidos, estaban ajenos a lo sucedido entre sus padres. Continué recolectando los pedazos y armando una nueva vida en la que ya no trabajaba en el estudio Notarial, tenía menor contacto con mis amigas y simplemente seguí mi camino y ellas siguieron el suyo. Mi vida había cambiado nuevamente completamente.

Fue un despertar a nuevas experiencias, ya lo descompuesto había dejado de estar en mi estómago, aunque la marca de mi herida me persiguiera toda la vida.

Había pasado dos años y estaba en un nuevo trabajo en un colegio Privado donde era la Directora General y mi hija Luz de 4 años, lloraba por su padre a altas horas de la noche. Me sentía culpable y supliqué auxilio a lo alto, porque no lograba decidir qué hacer frente a las lágrimas de mi pequeña. 

Necesitaba una señal que me indicara el camino correcto, entonces recé y clamé por una indicación del destino; si no debía llamar a Alejandro para volver con él, que algo me impidiera hacerlo. 

Debo admitir sin hipocresías que mi amor por él seguía intacto, solo disimulaba mis sentimientos, así que justo al terminar la oración, comencé a discar su número en el teléfono, preparada para invitarlo a que regresara con nosotros, porque mi hija Luz estaba sufriendo y yo igual. Salvador era más de no demostrar nada. En ese momento entró Natacha a la oficina gritando y con la cara deformada por el miedo, segura de que estaba a punto de encontrar un accidente o algo similar. Nuestra relación no era la misma de siempre, de igual forma ella bajó ese día en vista de mi pedido de socorro. 

 

- ¿Victoria qué te pasa? ¿Sucedió algo con Luz, están bien?  -me gritaba desesperada. Estaba con los pantalones por las rodillas, después de bajar a los tumbos por las escaleras del segundo piso, donde vivía junto con su esposo. Su entrada abrupta me dejó perpleja y de boca abierta por el espanto de la respuesta.

Solté el teléfono, lo puse en su lugar y miré a Natacha preguntándole:

- ¿Qué pasó?

- Estaba en el baño y Marcos me gritó para que bajara porque tú estabas llamándome, como que algo malo había pasado.

- ¡No hay nada y nunca grite nada Natacha!

- No entiendo, Marcos estaba muy preocupado.

- Estaba discando el teléfono para volver con Alejandro y como por inercia  recé al Soberano, pidiendo una señal. Si no debía llamarlo, que de alguna forma me interrumpiera.

- ¿Me estas queriendo decir que pediste una señal y nunca gritaste?

- Exactamente Natacha.

- Mejor ni le digo a Marcos que lo que escuchó nunca existió, porque con su forma de no creer en nada, nos va a tomar el pelo por años.

- Si claro, ni yo logro entender aún, no esperaba que la señal fuera a suceder.

- Victoria, la pediste y ahora sucedió, ¿Qué vas a hacer?

- Seguir mi vida con mis hijos. Con el tiempo veremos que pasara.

 

Yo no creía que algo así pudiera suceder en la realidad. Jamás grité pidiendo socorro y no estaba sucediendo nada grave en la casa, eran más de las 12 de la noche y todos dormían, eso fue un misterio. Ese fue el último recuerdo que tengo con mi hermana Natacha en esta época. Luego ella partió a su propia vida y la distancia entre ambas fue una grieta que no existía puente capaz de unirnos. Ella con sus razones ilógicas y yo con mi orgullo estúpido.

 

 Parecía como que se hubieran puesto de acuerdo de antemano, Alejandro y Natacha me dejaron varada con dos hijos y el monstruo de la ignorancia asechando cada vez más. 

Estaba más sola que nunca y fue cuando reaccioné y asumí mi responsabilidad ante mi propia vida.

Lo que no sabía en ese entonces, era que, a pocos metros de nosotras, estaba Clara la gitana, quien me había engañado con mi pedido de ayuda al Universo, siendo ella la que, en ese entonces, armó toda la escena del grito para que Natacha me interrumpiera, para que yo no hiciera la llamada a Alejandro.

      

 La ventana volvió a abrirse, dejándome helada y paralizada, ni con todo el tiempo transcurrido los médicos o sicólogos habían encontrado respuesta al infortunio que me estaba dejando sin fuerzas. Seguía pasiva frente al monstruo de lo que ignoraba que me sucedía. De igual forma en esta época comenzó a cambiar todo en mi vida, un nuevo cambio, un nuevo sacudón me daba la vida para aprender a defenderme sola y tomar el control de mi vida. Hubiera preferido seguir con mis planes comunes de familia y amor eternos, pero no cabía dudas que no era ese mi destino por esos días y me enfrenté sin otra opción a mi nueva realidad.

      Empecé a tomar el control de mi barco, tomé el timón y alcé la vela muy alta y firme.  Aprendí a tener dignidad y a valerme por mí misma, no era la sumisa, pacata y pasiva mujer dependiente de todos. Convertí mis errores en experiencias para poder volar más alto, y resultó que el viento empezó a soplar a mi favor. Sin duda alguna el divorcio en vez de llevarme al pozo me elevó en fuerza y al año de duelo volví a mi trabajo más fuerte que nunca. La vida es tan creativa y rica que nos da a cada uno la posibilidad de elegir como desenvolver nuestros conocimientos. Mi viaje había cambiado de ruta y sin duda estaba aprendiendo mucho. En esta nueva etapa ya que no tenía el apoyo de Alejandro para buscar las respuestas, en realidad jamás lo tuve, ya que él no me comprendía y tampoco lo intentaba, y me decía que eran cosas que estaban en mi mente. Pues él era un completo desconfiado, no creía en nada que no se podía razonar con total lógica y yo no tenía lógica para lo que vivía. Alejandro vivió con la que fue su amante, una mujer 10 años mayor que él, con una fisonomía extremadamente delgada, muy alta, para nada curvilínea, con su pelo oxigenado y con una nariz prominente. Los primeros años disfrutó mucho de su nueva vida y se olvidó de sus niños pequeños. Como padre fue mucho más ausente que presente. No se podía reconocer aquel hombre que un día había festejado tan cercano con sus hijos.

    En esa época, recibí otra señal; un pastor de una Iglesia a la que asistía llamado Ángel, me dijo que tenía algo que decirme y me invitó a salir de la multitud para hablar conmigo.

 

- ¡Victoria! Tengo que decirte que no le pidas el divorcio a tu esposo, sigue con él y lucha por su amor, porque lo que está sintiendo y haciendo no es por su voluntad. Está siendo inducido por espíritus de maldad, potestades oscuras, pagados por una mujer rubia de aspecto macabro, diría que es extremadamente delgada y alta.

- ¿De qué me está hablando Pastor?  Yo le respeto mucho, pero dejemos de decir estupideces.

- No son estupideces, la gente no los puede ver pero yo sí puedo, y te aseguro que hay alguien, una mujer de cabellos largos y muy pero muy negros que siempre está a tu lado, con una cajita  dorada en sus manos. Te mira a ti, como si solo fueras de ella y de nadie más. Ella fue pagada con ofrendas por una mujer alta rubia oxigenada para matarte, ella quería a tu esposo y te hizo una brujería de muerte.

- ¡Ah no Pastor! En esas cosas yo no creo, soy una hija de Dios, católica desde la niñez y ahora estoy en su iglesia y me gusta. No me salga con esas cosas de gente ignorante, que la verdad no creo nada.

- Victoria, es la verdad, no le pidas el divorcio, con los años eso que te hicieron se va a detener, tu solo debes mantenerte vigilante y en oración para que no te haga nada.

- Me voy Pastor Ángel, otro día lo visito y seguimos conversando, usted sabe que lo quiero desde el alma, pero por favor olvídese de eso, se lo agradezco igualmente.

Me senté en el auto y solté muchas risotadas, me causaba gracia la idea de que todo eso fuera producto de cosas de espíritus y maldades de gente que, hacia trabajos de magia negra, todo para separar a parejas enamoradas. No creía en esas cosas estúpidas, era una mujer buena, creyente y tenía la idea clara que Dios nunca dejaría sufrir a una de sus hijas. Era lo que me habían enseñado. Ángel mi pastor, insistió muchas veces y le explicó a mi familia que estaba siendo frente de un ataque espiritual muy intenso desde la edad de los 13 años, por ser una persona muy sensible, y a la edad actual luego de separarme de Alejandro, era objeto de un trabajo de religión pagado para matarme. Esa figura femenina que describía era la amante de Alejandro, de la cual el pastor no tenía posibilidad de conocer su fisonomía. De igual forma nadie le creyó, menos yo que era muy orgullosa y culta según mis criterios; no podía creer esas barbaridades de gente analfabeta. Nunca se tocó de nuevo ese tema y haciendo caso omiso a las advertencias espirituales. Pedí el divorcio. No creía en espíritus deambulando por el mundo como fantasmas, era una mujer estudiada e inteligente. Conforme el tiempo fue pasando, los niños crecieron y me volví a mudar a Montevideo con mis padres, mi hermano Lucas y mis dos hijos. Pero me volví a enfermar, entré nuevamente a tener esa ventana abierta casi todo el tiempo, dejándome paralizada del miedo por las sensaciones que sentía en mi cuerpo.  Por más que ponía mi voluntad y pedía ayuda de todo tipo de profesionales de la salud, no lograba reponerme y pararme frente a la vida. Fue peor que el anterior, sentí que me venció.

 

 

                                                 

 

 

 

Capítulo 9

 

El Curandero.

 

- ¡Mañana llega Florencia desde Rivera! -decía mi madre, mientras pelaba las verduras para la comida.  

- ¡Ah, qué bueno! ella nos hace reír mucho, sin duda que vamos a disfrutar su llegada. -le contestaba mientras lavaba los platos.

Después de ayudar a mi madre en lo que podían mis fuerzas físicas, volví a mi cama como ya era costumbre. A nadie le llamaba la atención, pues ésa era mi vida casi a los 37 años. Cuando mi prima Florencia llegó, apenas pude levantarme a saludarla, los días pasaban y mi prima estaba muy asustada por lo que veía de mí. Permanecía en la cama a toda hora, no decía palabra y parecía que a nadie en la casa le llamara la atención mi estado, por el simple hecho de que era ya un hábito verme de esa forma. Mi prima, comenzó a preguntarse qué era lo que estaba pasando allí, que nadie decía nada y hablando mi madre Gema, comentaba:

- Tía Gema, Victoria está mal de verdad, hay que hacer algo, está como muerta en vida, es horrible verla así.

- Sí Florencia, lo sé. La he llevado a médicos y nada ayuda. La llevamos a sicólogos, pero dicen que es ella la que no se esfuerza y le dan medicamentos para la depresión. Ella nos pidió que la internáramos en algún lugar, se siente que molesta, pero no la vamos a internar, eso sería vergonzoso. ¡Un bochorno para la familia!

- No sé tía, debemos sacarla de ese estado, ni mira a las personas cuando habla, parece que está en otro lado, esa mujer está muy mal. –le decía con preocupación.  - Luego de una larga pausa replica nuevamente. - había pensado que era vaga e inestable, pero ahora me doy cuenta que tiene algo raro.  Ese es el comentario que hay en la ciudad de Rivera y en la familia. Ahora creo que estamos todos equivocados. -afirmaba mi prima con un sentimiento de culpa agobiándola.

 

Durante su visita Florencia salió con mi madre a pagar unas cuentas de luz y teléfono. Como mujer muy típica de la ciudad de Rivera se vestía con sus atuendos coloridos producto de la influencia brasileña: pantalones rojos combinados con un chal de color naranja encendido, contrastando con la formalidad del negro y marrón extremadamente sobrio de la ciudad de Montevideo. 

El local de cobranzas Florencia permaneció afuera al notar que todos la miraban, sin ella reconocer la razón. Se paró en el exterior y vio salir a una señora de edad avanzada que se quejaba en voz alta de lo caro de los impuestos y demás cosas de ese gobierno. Mi prima para nada sonsa, le dice:

 

- ¡Ustedes votaron, ahora aguanten! 

- ¡Sin duda no vivís en Montevideo! ¿No? -le dijo la señora entre risas por su comentario.

- ¡Pues no! ¿Cómo se dio cuenta? Preguntaba mi prima asombrada por la pregunta.

--Por nada, por nada.  -replicaba la anciana con tono pícaro en la mirada al notar la alegría no solo externa de mi prima sino la interna, con su risa alegre y su conversación tan amena.

Y comenzaron una larga conversación, en la cual Florencia le comentó que estaba visitando a su familia y le preocupaba su prima que se encontraba en cama hacía mucho tiempo, y para colmo de males los médicos no tenían respuestas a pesar de que la veía muy mal. 

 

- ¡Ah mira! Creo que te puedo ayudar con eso, si me permites te cuento lo que me ha sucedido. - contestaba la señora al tiempo que acomodaba sus facturas de luz asombrada por el poco cambio que había recibido al pagarlas. 

--Claro, la verdad es que es justo lo que ando buscando, una ayuda para mi prima, dígame por favor lo que sea, estoy realmente muy asustada de cómo la veo, parece un ente sin vida en una cama y lo peor es que nadie dice nada en su familia.

-Tengo el nombre de un señor, es algo así como un curandero. Yo estaba muy mal porque me jubilaron de donde trabajé por 40 años siendo pianista y ese señor en pocas veces que fui, me dejo sana por completo. –le dijo la señora.

- ¿Y qué es lo que hace?

- Es un curandero y quiropráctico, a mí me hizo muy bien, no tiene nada raro, te doy el teléfono que vivo en aquella casa. -apuntando con su dedo el apartamento en la esquina siguiente y asistiendo con una bella sonrisa.

- ¡Está bien! Cuando salga mi tía le cuento y vamos a buscar el número. Yo tengo que hacer algo por mi prima, no me puedo quedar parada mirando semejante situación.

 

Al salir mi madre del local de cobranzas, las tres acomodaron todo sin dejar de hablar de mi precaria situación y sin diagnósticos médicos factibles de concebir. Al día siguiente Florencia ya tenía la cita con ese Señor, de nombre Norberto. En ese periodo mi dolor y negatividad me habían convertido en una piltrafa humana horrible de ver. No lograba hacer nada más que esperar como cobarde un milagro, mientras que la gitana Clara permanecía a mi lado, casi unida a mi cuerpo todo el tiempo, llevándome poco a poco con ella, y yo sin siquiera sospecharlo. Llegó el día de ir a la cita con el curandero, y a pesar de tener toda la voluntad para lograr una respuesta a lo que tanto ignoraba, mis miedos hablaron más alto cuando hablaron de ir en ómnibus porque era muy lejos para ir en taxi.  No soportaba a la gente a mi lado, era como si sufriera una fobia social. Al acercarme a la gente mis oídos comenzaban a percibir un zumbido inexplicable e insoportable.

 

- ¡No quiero salir de mi cama! –gritaban mis gestos más que mis palabras, cuando llegó la hora de ir a ver al curandero. 

-  Déjame tía que voy a sacarla de ese dormitorio –gritó Florencia, entrando al cuarto muy enojada, y dio inicio a su regaño conmigo que miraba al suelo y decía. - Ya basta de ser una haragana, no pones de tu voluntad, ya tienes a todos en esta familia preocupados, ¡Levántate ahora mismo!

 

Con todo su arrebato terminó haciéndome sentir más piltrafa de lo que solía sentirme en esos días. Al ver que sus palabras no me hacían efecto en cumplir con su objetivo de despertarme de esa mirada perdida en el infinito, se acercó en un momento descargando su furia y me dio un fuerte y sonoro cachetazo en la cara, con el cual empecé a reaccionar.

Me sacudía tomándome de los hombros intentando reanimarme. Yo no lograba decidir nada, y ante mi pasividad, asumió ella el control y comenzó a colocarme los zapatos que me los había vuelto a sacar al saber de qué no íbamos a ir en taxi. Luego de lograr sacarme de ese lugar al que yo vivía escondida, sin tener más esperanzas de nada, nos fuimos mi madre, mi hija Luz, mi prima y yo, en busca de nuevas respuestas, en un taxi.

Al finalizar el recorrido no pude bajar del auto por mí misma, y fui llevada en brazos junto con mi prima y mi madre, mientras Luz pagaba el taxi. Entraron conmigo a arrastras, cada una a mi costado para poder impulsarme. Mis piernas iban en el aire y yo no abría los ojos, ni decía palabra. 

El lugar quedaba en un barrio de la ciudad de Montevideo, donde las calles eran de tierra con casas humildes y un poco precarias. Llamaron al portón de madera y salió una señora de aspecto agradable que nos hizo pasar hasta el salón donde se hallaba el curandero, también conocido como señor Norberto.

El señor era de aspecto corpulento, morocho claro, cabellos abundantes acaracolados muy negros y con una actitud que irradiaba paz, caminaba sin apuros y hablaba mansamente. En la sala donde trabajaba no había nada de estatuas de santos o rituales extraños.

Cuando me miró, les pidió que me dejaran en un sillón sentada y le preguntó a mi madre Gema lo siguiente:

- ¿Qué tiene su hija señora?.- mi madre se puso acomodada en el sillón para comenzar un resumen de toda mi existencia desde mis trece años.

- Si lo supiera no estaría acá señor, no sabemos a dónde llevarla y no queremos internarla en un siquiátrico, esta así desde hace muchos años y todo comenzó a la edad de trece años cuando se desmayaba de la nada. Hubo tiempos que solo le sucedía pocas veces al año, pero actualmente le sucede a diario y es como que se está muriendo señor.

- ¡Bien! -dijo éste, sin tomar ni una sola vez una actitud de preocupación frente a lo que estaba viendo. 

Luego me pidió que me levantara, pero no pude complacerlo en su solicitud. Por lo que tomó mis manos y me ayudó a ponerme en pie, entonces comenzó a mirarme muy profundo, más allá de la vista, como si escarbara mis propias pupilas. 

En seguida fui cayendo al suelo de forma lenta, como si me quedara dormida sobre una alfombra muy colorida que cubría el piso y contrastaba con la blancura de mi piel por los años que tenía sin tomar sol. El señor se sentó cómodamente en su sillón y me dejó en ese estado. 

- ¡Tóquela en las manos!  ¿Cómo esta ella? –le pidió el señor a mi madre Gema.

- Se encuentra helada, sus manos están frías y estamos en pleno verano. –fue la respuesta de que le dio después de sentirme mi madre y con los ojos asustados.

--Señora, su hija está como muerta, porque se encuentra en un cementerio enterrada de cuerpo entero. Eso se llama trabajo de muerte. - le dijo Norberto con voz calma y suave.

 

Nadie mencionó nada sobre lo que nos estaba diciendo ese señor, pero mi madre recordó las palabras de mi pastor Ángel hacía 10 años atrás, que nos advertía que estaba siendo atacada por energías negativas, para darme muerte por trabajos de magia negra. Quizás el pastor tuvo la razón y esta era una lección que debíamos aprender todos y eso sin duda era lo que estaba sucediendo, la vida nos estaba enseñando muchas cosas.

Luz y Florencia, estaban observando desde el otro lado de la sala donde había un sillón largo y claro. Se podían ver sus caras de susto ante lo desconocido y ante la declaración tan de ficción y cosas de novelería del señor Norberto.

Por su parte, y ante la inactividad de mi madre que no decía palabra alguna, más que mirar a mi prima Florencia con aires de estar viendo una alucinación o algo desaventurado ante las palabras de ese señor. No lograba entender lo de magia negra y trabajo de muerte. Eso no era algo posible de suceder según nuestras creencias y educación. No era su intención debatir sobre esas razones luego de verme en ese estado lamentable, por lo que solo asentía con la cabeza muchas veces, al igual que lo hacia mi prima. Mi hija era muy pequeña y solo observaba sin decir nada. El señor Norberto continuaba mirándome y se agachó al suelo con un aire de compasión y sorpresa. Parecía impaciente y sufría por la maldad del mundo, y no dejaba de decir cosas y hacer preguntas en voz alta como: "¿Hasta dónde llega la mugre del mundo solo por hacer mal a otra persona?". Pero no era con furia, más bien lo expresaba con resignación, sabiendo que el mal era parte de este mundo y que solo podíamos luchar contra él, ya que dominaba los corazones de la mayoría. Esa era la realidad que no nos gustaba descubrir.

 

Entonces comenzó a hacer movimientos como si estuviera sacando tierra de encima de mi cuerpo. En esa tarea de rescate y desentierro imaginario estuvo mucho más de cuarenta minutos. Fue agotador para ese hombre corpulento bajar y volver con las manos llenas de algún fluido cósmico tenebroso, que colocaba dentro de la olla marrón en total silencio. Casi cuarenta minutos en esa tarea de limpiar mi cuerpo astral de suciedad que nosotras no lográbamos ver, pero sin duda que ese señor sí. Solía ser muy prejuiciosa con todas esas cosas de brujos, de velas y de conjuros, pero este lugar parecía diferente. Me llamó la atención que tuviera una olla de barro marrón vieja sobre la chimenea, donde él, en gestos imaginarios, me sacaba algo y lo colocaba luego en el interior de ese instrumento.

Se sacudía las manos en forma enérgica, como si tratara de retirar algo denso y muy asqueroso y lo arrojaba en esa olla; era un ritual de limpieza para sus manos que parecían quedar muy sucias tras pasarlas sobre mi cuerpo. Todo el escenario asustaba un poco, pero estábamos tranquilas, nada nos sugestionaba, habíamos llegado cansadas y con una actitud de aceptar esa ayuda que el señor Norberto pudiera brindarnos. Ya no era aquella culta mujer religiosa fanática y adinerada. El dolor me había aniquilado los prejuicios.Cuando se volvió a sentar, mi madre se acercó para tocarme y sintió cómo regresaba mi temperatura normal de mi cuerpo. El señor con gestos de cansancio se secaba la frente del sudor acumulado, en ese momento mi hija Luz lo miró y le preguntó decidida:

- ¿Quién le hizo eso a mi madre? 

Un poco sorprendido por la pregunta de la niña, le contesta:

- Mira, tú aún eres pequeña, pero eres una niña muy madura y como tuviste el coraje de preguntar, te lo voy a contar. Se trata de un trabajo de maldad que le hizo una mujer alta y rubia, rubia oxigenada, no natural. Ella robó de la billetera de tu papá, una foto de tu madre arriba de un árbol y a cuerpo entero. Esa foto fue la que enterraron en un cementerio para que tu mamá muriese. –le explicaba el curandero y luego de una breve pausa continuaba diciendo. -- Pero está viva y no muerta ni en un siquiátrico, gracias a todas ustedes que nunca la abandonaron y la cuidaron. Ella subsistió al ataque, pues sin duda debe tener a un Ángel muy fuerte y guerrero a su lado dándole auxilio permanente, sino no entiendo cómo aún está viva. Estos tipos de trabajos nunca dejan de cumplirse, porque el castigo en el mundo espiritual es tremendo para quien no lo cumple. –decía con esa actitud resignada y su voz mansa mirando a mi hija Luz que no le dio la espalda a lo desconocido.

Habiendo concluido su relato se quedó mirando largo tiempo, al otro lado de la pared. Yo en ese día no entendía lo que estaba mirando, pero con el tiempo supe que lo que veía era la figura diáfana y espiritual de Clara la gitana, en una actitud furiosa y a punto de dar la batalla sin ninguna intención de doblegarse ante nada. Ella se sentía descubierta pero no vencida. Esta realidad fue algo que descubrí por mí misma mucho tiempo después, pues el señor Norberto no nos habló de lo que él sí podía ver. En ese entonces no estaba capacitada para conocer aún la presencia de ese espíritu a mi lado.

Las experiencias que hasta ese momento habíamos vivido mi hija y yo a la misma edad de 13 años dejaron de parecer simples coincidencias. Tuvimos un cambio total a esa misma edad, observando las otras caras del mundo, lo cual marcó nuestros caminos y la conciencia de la vida. Para mi madre estas experiencias fueron distintas. La angustia acumulada que ella cargaba era consecuencia de la ignorancia, al creerse dueña de las posibilidades para pagar o comprar la salud de su familia con los médicos. Por ello, al ver ese episodio milagroso comenzó a relatarle al curandero todos mis antecedentes; le contó que yo apenas me levantaba de la cama y que muchas veces ni eso hacía en el día. Que llevaba seis meses en ese estado y cinco años sin salir de la casa.

 

- Ella solo sale para lo más necesario y mientras camina en la calle lo hace mirando al piso y se tapa los oídos –explicaba con detalle mi madre intentando de alguna forma encontrar alguna explicación ante lo que estaba sucediendo. Y continuaba diciendo como que justificándose, ante la explicación del curandero de ser la causa de mis dolores una brujería de muerte hecha por la amante de mi ex marido para sacarme del camino. Y decía mi madre sin parar de hablar; 

- Le realizaron todos los estudios médicos posibles, pero no salía diagnóstico físico alguno. La tienen medicada para la depresión y jamás mostró mejoría a pesar de que los médicos ampliaban las dosis.

 

         El señor solo la miró y no hizo comentario alguno al respecto. Solo le preguntó mi nombre y llamándome me pidió que me levantara. Yo comencé a abrir los ojos y con su ayuda me levanté y me senté en el sillón en forma adecuada, diferente a la manera que lo hacía antes como una viejita de cien años cacunda y cabeza baja con los ojos cerrados. Me acomodé con la espalda recta y los ojos muy abiertos y luminosos. 

 

- Ahora dime, ¿Cómo te encuentras? -me preguntó.

- Estoy bien, ¡Muchas gracias! -le contesté y hasta me asusté cuando dije esas palabras, pues hacía mucho que no hablaba, o  no me escuchaba lo que era peor. Y continué diciendo. -- Tenía mucho dolor de cabeza, como si la hubiese tenido hueca, pero ahora me siento mejor.

 

Escuchando mis palabras procedió a darme masajes en la columna, y tal cual lo hace un quiropráctico me estalló las piernas, los brazos y todo lo huesos que podía. Para ese momento la sensación que experimentaba era muy extraña, sentía que acababa de salir de algún lugar oscuro donde no tenía conciencia del tiempo.

Ese tiempo que tantas veces me jugaba malas pasadas, ahora no lograba definirlo y creí que recién me despertaba de una larga siesta. Lo cierto es que no pude recordar con exactitud esos momentos oscuros o del tiempo que había pasado en esa actitud de pasividad total. Florencia con sus coloridas vestimentas, en ese momento miró a mi madre Gema y le dijo:

 

- Tía, todo esto es igual a lo que le sucedió a Ramiro cuando falleció la tía Marta y se lo quería llevar al otro mundo, el de los muertos.-- Hablaba casi para sí misma, necesitaba buscar respuestas a lo que estaba viendo. Los demás solo escuchaban en silencio. -- Pero lo que no entiendo -continuaba diciendo-es ¿por qué nadie se dio cuenta antes?  ¿Quién la quiere muerta? -se preguntaba sin parar.

- Ya no importa nada, por lo menos no la internamos en un siquiátrico como ella quería. ¿Qué iba a decir la gente?  -decía preocupada mi madre mirando la cara pasmada de mi hija Luz ante la idea de internarme.

Florencia sin poder controlar su impuso rebelde, le dijo al señor:

- ¡Yo no creo en nada de lo que usted hace! Soy cristiana y no puedo creer eso de que tiene trabajos de magia o como usted dice. ¿Que usted la puede curar? ¡No sea ridículo! El que cura es Jesús a través de los pastores o de un cura. Usted no está habilitado para curar. -- decía con arrogancia propia de personas con un esquema programado en la mente de los porqués de la vida. Se resistía y con atrevimiento volvía a enfrentar al señor Norberto, igual viéndome sentada y con los ojos abiertos, que en nada parecía a la mujer casi muerta que había llegado en brazos de ella y de mi madre. Recibiendo esa confrontación el señor Norberto, se limitó a guardar silencio, jamás se jactó de nada y culminó su tratamiento ajustando mis huesos fuera de lugar, uno a uno. Cuando terminó con la terapia en mi cuerpo, se recostó en el sillón, prendiendo un cigarrillo y mirando con mucho aplomo a mi prima, comenzó a decir ciertas cosas de su pasado y otras de su futuro. Sucesos de su vida que nadie sabía, mucho menos nosotras. Le dijo cómo había sido infeliz en su matrimonio con su ex esposo Mario, al cual describió con mucho detalle y precisión. Le contó de sus mudanzas por todo el Uruguay y de los reiterados episodios de infidelidad que tuvo su ex marido mientras estuvieron juntos. Florencia sorprendida y resignada, afirmó todo lo dicho por este adivinador, pero él le dijo que no le interesaba que ella le creyera lo que él decía, porque iba a verlo con sus propios ojos y decía:

- Verá usted con sus propios ojos que regresarán en ómnibus, yo sé que han pagado un taxi muy caro para llegar a mi casa y de igual forma confiaron. –decía, y Florencia lo miraba en silencio, ya sin las ganas de seguir cuestionando su sabiduría. La disputa pacífica había terminado. Era evidente que tenía algo que nosotras no teníamos, una capacidad o un conocimiento sobre las cosas del más allá que ignorábamos por completo. Antes de partir mi madre Gema le preguntó cuánto le debía y él le dijo que solo cobraba por la parte del trabajo quiropráctico, lo demás no, ella podía dejar lo que quisiera y así estaba bien. 

Al salir de allí yo hablaba en forma natural, me levanté sola y me fui caminando junto a las tres, que me miraban asombradas sin querer que me diera cuenta. Lo notaba todo, pero no necesitaba explicaciones de nada, solo deseaba vivir. Caminamos como una cuadra y vimos venir el ómnibus 163 a Pocitos, Florencia gritaba que lo íbamos a perder, porque no llegábamos a la parada y faltaba media cuadra, entonces comenzaron a correr, y yo también corrí. Hacía como cinco años que no salía de mi casa y ese día lo hice corriendo por la calle, con toda la agitación sentí que había conseguido una victoria increíble al momento de alcanzar el ómnibus. Me senté junto a mi hija y emocionada comencé a decirle:

 

- ¡Ah, qué lindas las casas! ¡Qué lindo ver el mar! ¿Cuánto hace que no veo gente? –expresaba riendo mucho e irradiando felicidad por los poros.

 

      Repasando el pasado admito que fueron cosas muy duras de vivir y que todavía asustan, no entiendo mucho cómo logramos pasar por ese sendero tan amargo sin fracasar, o sin dejarnos llevar por el cansancio. Pero habíamos aprendido nuestra lección, esa de nunca rendirse y buscar en lo desconocido cuando tenemos una interrogante que no es común. Sin duda el amor que aportó cada uno de los miembros de mi familia como pudo, fue lo que nos hizo ganar esa pelea. Y era esa la respuesta que buscaba, esa palabra abriría todas las puertas: Amor. Cuando regresamos sabía que mi prima ese día había sido la heroína y que sin ella no estaría contando esta historia hoy. Por eso al estar en la casa le dije con una voz muy bajita:

 

- Gracias prima, porque a pesar de nuestra ignorancia, buscaste y te atreviste a darle la cara a lo inexplorado. Por encima de tu angustia y de creer que estabas en la casa del mismo diablo, según lo que te han enseñado en tu iglesia. Tu amor por mí superó todas las barreras del miedo. ¡Gracias! Me has salvado la vida. Luego de eso sólo nos abrazamos fuerte y no fue necesario decir más nada. El amor estaba venciendo la ignorancia que nos tenía encasilladas y estructuradas. Al vernos retornar, mi padre le preguntó a mi mamá qué había pasado y le contaron todo, diciendo que no padecía de problemas sicológicos sino espirituales, pero que la iglesia, en las mucha que había estado, no había podido ayudarme en este caso en específico. A veces en la iglesia solo se reproduce un efecto de fanatismo religioso cuyo objetivo consiste en nublar entendimientos y solo enseñarte seguir una sola voz sin reclamar nada. Lo sé porque yo fui una víctima en su momento y sé que llegué al fanatismo idealizado por mi propia vulnerabilidad, como lo habían hecho mi prima Florencia y mi hermano Lucas.  Y sin duda alguna mi hermana Natacha y sus amigas las Chuchis.

     Volviendo a Florencia, puedo decir que ella era una fuerte imagen ejemplar de esas mentes cegadas por la religión de las masas. En una ocasión, se había integrado a la iglesia de Rivera, y su devoción alcanzó tal extremo que un día intentó salir con su moto, un pequeño escúter, y la misma no arrancaba. No hubo forma de encenderla por lo que Florencia se bajó muy enfadada y ante tal infamia, gritó con ímpetu.

 

- ¡Diablo suelta mi moto!  ¡Te reprendo Diablo! -yo la miraba entre risas apreciando su poca astucia, y ante tan segura contundencia le pregunté.

- ¿Tiene nafta? -Florencia me miró boquiabierta, saltó de la moto luego de pegarle unas cuantas patadas de indignación, revisó el tanque de la nafta y estaba vacío, ni una sola gota. La miré y no pude más que soltar una muy larga carcajada. Con esa anécdota se puede resumir la fuerte influencia que tienen ciertas religiones sobre las personas.  

 

         Con los años, mi prima Florencia, mi hermano Lucas, mi hermana, y yo, decidimos buscar respuestas en donde el fanatismo y el culto al miedo no existieran. Cuando las cosas comenzaron a cambiar para toda la familia se escucharon muchas risas, y ya apartada de la iglesia busqué alivio espiritual visitando al señor Norberto cada 15 días; allí me realizaba especie de transfusión de energía y me mantenía fresca y llena de vida. Fue en ese entonces cuando pude disfrutar otra vez de mi familia y a comenzar a sacar mi propio poder interno, que estaba antes como aturdido. No estaba del todo sana, pero era menos ignorante en muchas cosas. Estaba en buen camino y con todo eso, logré independizarme de vivir con mis padres.

 

        Me fui por mi cuenta con mis hijos, siempre atenta de volver donde el señor Norberto para que me ayudara a silenciar eso maléfico, que aún no lograba entender cómo ponerle un punto final. Ya no estaba anestesiada por la ignorancia, pero la libertad absoluta me duró poco. Comencé a volverme dependiente a los tratamientos del curandero; si no lo consultaba, era como si volviera todo al punto cero y eso no me gustó.

 

        Tenía que aprender a tener mi propia luz en vez de ir detrás de antorchas ajenas. En tal ocasión me di cuenta que el origen de mi problema seguía latente. La ventana continuaba abriéndose de par en par, con la diferencia de que ya no estaba pasiva y le daba la batalla. Lograba apaciguar el ataque, pero la causa aún estaba reinando en la total ignorancia. Todo seguía en misterio. Aunque la verdad que había encontrado no era la definitiva, fue el punto de inicio de una nueva vida. Estaba agradecida y convencida de que me serviría como legado, pero no era suficiente para estabilizarme ni erguirme por completo.  Me encontraba en la mitad del puente y justo allí comenzó mi investigación vía internet y por todos lados dónde encontraba una respuesta a lo sería la causa real de mis temas.

Navegaba en internet en búsqueda de las supuestas enfermedades que padecía, los diagnósticos médicos que había recibido decían que padecía desde agorafobia, depresión y ataques de pánico, hasta fobia social.  Entré en foros sobre esos temas y hablé con personas que las padecían. También investigué los temas espirituales, y con esa comprensión global fui dominando y menguando las fuerzas de ese volcán interno que poseía. Era consciente de que no era fóbica y no se trataba de una negación. Simplemente, yo no encajaba con los síntomas de esos trastornos en su totalidad. 

 

Era una cacería de respuestas, sin ganas de desacreditar a quienes creyeron ayudarme. Me mantuve con total respeto a los diagnósticos médicos de situaciones reales para muchas personas, pero la conclusión a la que había llegado era que lo mío era diferente y estaba decidida a no rendirme y encontrar la causa.

 

Lo más importante que aprendí con el señor Norberto, fue saber a ciencia cierta que no debía luchar con una enfermedad física, o sicológica, sino contra algo a lo que aún no lograba ponerle cara ni nombre. Lograba entender que se trataba de un caso de problemas espirituales, como le había sucedido a mi primo Ramiro, solo que yo todavía no reconocía a la equivalente de la "tía Marta" en mi vida. Había recorrido muchos lugares, médicos, religiones, sectas, clínicas, síquicos y curanderos. Y en todos esos lugares había la certeza de que existía algo que me debilitaba en el espíritu o la voluntad, y eso luego se trasladaba a lo físico, a mi cuerpo material. El origen estaba en lo que no podíamos ver a simple vista y esto no lo decía a los sicólogos y menos a los siquiatras, ellos no lo podían entender aún. 

 

El amor a mis hijos, fue el ancla y mi puerto seguro y luchaba para reivindicar mi linaje con el brío de una leona. Así fui uniendo los datos de mis anteriores experiencias, de las profecías de mis pastores, de mis sueños personales con premoniciones, de mis contactos del más allá con mi amigo Miguel, de mi vida al lado de esa energía mística y de la fe desde temprana edad.  

 

Yo sabía que no eran simples coincidencias y las iba a descubrir.

 

 

Continúa ....  la historia en su volumen II llamado

 "CALLANDO LA IGNORANCIA DE MI KARMA" 

En ese libro te cuento cómo ya a la edad adulta logré vencer lo que tanto me agobió por exactos 30 años.

 La realidad que encontré es muy polémica y hasta puedo decirte que parece cosa de ficción, pero lamento decirte que no lo es porque me sucedió a mí, y por eso lo escribo, para que la gente deje de ser tan ignorante en estos temas que son tabús y si puedo ayudar a alguien con lo que cuento mejor. Trabajo completo.  La continuación esta en Amazon y también en libros en papel en esa plataforma.

 

 Espero que te haya gustado.  Si me quieres escribir en el comienzo están mis redes sociales.

                                                                      Con amor Macarena
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